
A. RECENSIONES

D'O¡s, Xavier, El interdícto frau¡latorio en el Derecho romano cwsico, Crader'
nos d€l Instituto Jurídico Español Na 25 (Consejo Superior de

Investigacion€s Ci€ntlficas-Delegación de Roma, Roma-Madrid
1974), 210 p;ig!.

Se t¡ata de la tesis doctoral de nuestro querido condisclpulo de la Univ€rsidad
de Navarra, Xevi€r d'Ors, defendida ahi es ene¡o de 1973, y que ahora ve la
luz e¡ la lograda y magnlfica serie Cuadernos del Instituto Jurldico Español, de

Ronr¿.

El A. ciñe su exposición (p, 2 s.) al fdr.r cÍed¿torun, y evita en[rar en cl
tratamiento de los acto! fraudulentos en Seneral, entre los cuales destacan

las manumisiones f¡audulentas, por la "implicación ¡€levante quc en ellas tiene
el fraus legi", conc€pto éste que difiere del lt¿Ír entendido como daño o

pe4uicio patrimonial. Concretamente, trata él de estudiar el problema "de los

recursos procesaler de época clásica cont¡a el f¡aude que un deudo¡ pucde causa¡

a 6us acrcedores", y de lus trariiformaciones en época postclásica,

La tesis central del A. consiste cn sostener que, en época clásica, €xistió

ian sólo un recurso procesal sancionador del fraude de ac¡eedo¡es: el interdic'
tüm lraudatorium, en cont¡a de la opinión de Lencl, hoy generalizada, de que
junto a €re interdicto hab¡la existido una restitulio in integrum ob lraudcm,
a la cual se referi¡ia D.42.8. l. p¡., y en cont¡a de la menos común opinión que

afirma la existencia de una clásica acción rescisoria (acción Pauliana). Dc esta

manela, el texto citado no se habria ¡eferi'do ni a la t¿sl. in integrum ní a dích^
acción, sino que contendría la promesa del i¡terdicto (podemos hablar de un
edicto i¡terdictal), y D.42,8. 10, pr., r:€specto del cual usualmente no es discu-
tida su ref€rencia al interdicto, en r¿alidad contend¡la no el anuncio dc aquél
sino que su fórmula, ofrecida por el Pretor en virtud de la promesa edickl de

D. 42. 8. l. pr.
Por lo d€más, el A., en apoyo de su t€sis, observa (P. 74 ss.) que a ProPó-

sito de todos los interdictos es posible pensar en tal estructura doble de edicto
y fórmula; sólo que los compiladores, o bien han conseflado únicamente las

fórmulas y no los edictos, o bi€n han ligado o fundido aquéllas con éstos; excep-

cionalmente, han mantenido también los edictos, como sucede en este caso.

Sobre esta base, y una vez propuesta una reconst¡ucción del €dicto y de la
fórmula interdictales (p. 106 ss.), el A. se centra en el análisis de su légiúen:
actos que autolizan para solicitarlo (P. lll ss.); sus requisitos y PresuPuestos
(p. 129 ss.r euentus damni; p.lr4 ss.: .onsilium lraüdis; p. 145 ss.. scientia lrau-
drr); la legitimación activa y pasiva (p. 152 ss,); el momento, plazo y álcance

del interdicto (p. 178 ss.) y su naturaleza (p. 189 ss.) . Pero también entra al

estudio de los recursos complementarios contra el ft¿ls (p. 195 s3.), como la

denegatio actionis ob lrau¿lcñ'l l^ cxceptio ltatd&torurn cr¿¿litotut,t. Todo esto,

como digo, constituye e[ ¡úcleo de la investigación.

Pe¡o se abre la ob¡a con u¡a I[trducción (cap. I), en la que se estudie
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cl concepto de lr¿!¿r y se delimita el ámbito del t¡abajo. El caP. Ir (P. 7 ss.) está

dedicado al estudio de la base textual, en donde viene analizada la estructur¡

del titülo 42.8 del Digesto, tomando como Punto de Partida la teorla de las

masas, de Bluhm€, y, seSuidamente, el orden de los titulos xxxvl¡I-xl-rll del Edi€_

to Perpetuo. Respecto del primer punto, el análisis sirve al A. Para no admir¿ffe

de que "106 compiladores hayan r€unido baio un mümo titulo textos a¿l' Edictunt

de Ulpiano, de libros tan distantcs (66 y 73) ", Pues lo mismo sucede en otros

casos. Respecto del segunco, el A. formula akunas criticas a la ordenación lene_

liana de los titulos edictales, lo que una vez más d€muestra la necesidad da

emprender una revisióf¡ de esta tan fundamental obra.

El cap. tn (p. 15 ss.) cstá dedicado al problema de los recursos contra €l

lraus cre¿litorun. Un cuidado apartado (p. l5 ss.) s€ destina al Problema d€

Ia diversidad terminológica de dichos recursos y sus efettos; en s€guida (P. 2l ss.)

Presenta una completlsima reseña del estado de la doctrina, que se remonta a

los glosadores; un t€rce¡ apa¡tado (p. 47 ss.) está di¡igido a la revisión crítica

de los distintos recursos que han sido sostenidos por la doctrina, a mc¡Co de

preparación y prueba negativa, al mismo tiempo, de su tesis de la unicidad,

antes expuesta, pero que €l A. propone en el cuarto apartado; en el quinto
(p. 86 ss.) se exponc (cogiendo los resuhados generalúente acePtados, Pe¡o a

título p¡ovisorio) el esquema del trámite concunal clási.o, y en el sexto (p. 97

ss.) se examina la actio ín tactum del missus in bona d.ebitoris.

Ya se ha dado cuenla del capltulo ry, dedicado al ¡é8iñen del interdicto
y del v, a los lecu¡los complementarios del interdicto. Un cap. vI conliene las

Conclusiones. Cierra la ob¡a un Indice de fu€¡tes. Indice General, al Pdncipio.

Apa¡te Ia tesis ccnt¡al ya reseñada, especial mención merec€n las oPinioncs

del A. en torno a la contiguración de los elementos del lraus, EL etentus alamni e\

consillerado por él como un elemento objetivo, aunque rclativo La doctrina ante_

rior tiendc a vincularlo al consiliutn lraudis, y lo interpreta, o bicn como cl cese

cn cl pago, o bien coño la disminución del activo derivada de un acto dcl derr-

dor. Para el A., en cambio, el etentus damni sólo Puedc s€r conocido luego de la

bonorun úndilio, y está delerminaCo por la sol¿ circunstanci¿ de que los acree_

dorcs hayan qucdado en dfinitiva insatisfechos (Por lo cual está ligado a la

insolvencia patrimonial y no a la me¡a insolvencia pecuniaria). Es cvid€nte que

esta ci¡cunstancia depende de müchos factores, como el número de licitadorcs

concurrentes, Ios derechos de P¡efe¡encia, etc.

Más interesante es aún su concePto de consilium ltaudis, elemento éste

sümamente discutido, del cual Do cabe dudar que, en el Derecho iustinianeo, se

configura como la intcnción de causar Perjuicio a los acreedo¡es. Para el A ' €ste

clemento, en el Derecho clásico, es una pre\isión ant€rior al acto de dismi¡ución

patrimonial, que determina dicho acto, y que se Pr€sume. No es, Por tanto, un

elemento volitivo, sino int€lectual. Se aPoya fundam€ntalm€nte en las exPresio'

nes con qu€ dicho elcmento es desiSnado y en las cualcs figura la Palabra c.tt¿s¿,

que nunca, en el lenguajc clásico, alude al fin sino que a un acto' hecho o

circunstancia ante¡iores. El int€rés de este elemento está en que únicamente

si¡ve para d€limita¡ teúPo¡almente, hacia atrás, el momento a Partir del cual

las enajenaciones pueden revocarse. En relación con la rcist¡fid lraudis, .r.e el

A. que ella puede considen$€ como el conocimiento del fraüde Por Parte del

adqui¡ent€, entendiendo por fraude aqui, el daño Patrimonial a los ac¡eedores,
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que comienza con un¡ insolvencia pecuniaria pe¡o que pucde devc¡rir eD insol-

vencia pat¡imonial.
En lo que sigue, quercmos ocuparnos de la tesis plincipal del A., es decir,

de que el D€¡echo clásico conoció tan sólo €l interdicto fraudarorio como sanción
¿el lnu\ .t¿ditorun.

Francamente, hay que admiralse de qúc aqu€llo qr¡e el A. ha puesto de

manifiesto, esto es, que D. 42. 8. l. pr. y D. 42. 8. 10. p¡. no son lnás que dos
formas (edicto y fórmula) de un mismo rccurso, no hata rido visto antes. Son

demasiados los elementos comune6, abslracta e impe¡sonalmente formulados en

el prime¡ rexto; concr€ia y peTsonalmente, en el s€8undo:

D. 42. 8. l pr.

Quae fraud¿tionis causa g€sta
()runt

cum co

qui l¡audeú non ignoraverÍ

cu¡atori bonoru¡n \,el ei, cr¡i

de ea te ac(ionem d¡re oporrebit

inlra annum, quo experiundi
potestas fu€rit

actionem dabo

D. 42. 8. I0. pr.

Quae.. . fraudandi caüsa. . ,

fecit

(scienle) re

scienre (te)

illj¡ si eo nomine, quo
de agitu¡, actio ei ex
ediclo m€o cohpeter€
css€ve oPortet, ei

si non plus qu¿m annus
est, cum de ea re qua
de, agitur, experiundi

POteSiaS est

¡estituas

Dejamos aparte, en este p¡ral€lo, al <oncr€to Lucio Titio (que €s tlpico
de fórmulas y no de edictot de 42. 8. 10. pr., el cual cortesponde al imptlciro y
generalizado deudor en D.42. 8. l. pr (qro¿ lraÚdationis c¿ilsa gesta erünt:
lo que por causa d€ ftaude se hubiera b€cho), y el problema de las interpola-

Asi, ¡esulia que pa¡a un mismo caso tendrfamos un¿ acción (D. 42. 8.

l. pr.) y un inte¡dicto (D. .12. L r0. p¡.).
Aun cuando los compiladores cntendian ¡elerirse en D. 42. 8. 10. pr. a la

acción resciroria de D. 42. 8. l. pr. y, po¡ taDlo, pens¡ban en un úDico recurso,
aún asi, corsciente o inconsaientemente, lo que hicie¡on fue conserlar, €n el

úhimo lexto, un edicto y en D. {2. 8. 10. pr. una fórmula.

Dificilm€nte ellos iban a crear un¡ fórmula en D. 42. 8. 10, pr,, y menor
la fóÍnula de uD interdicto, dada su conocida tendencia a reemplaza¡ éstos po¡
accion€s. por 10 cual tenemos que pensar gtre el resl;tuas (pal¿bra típica de los

i¡terdictos restituto¡ios) es ahi auténtica (todos, por lo demás, así lo piensan, y
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no es aquél el único argumento). Justiniano se encontró con esa fórmula y con
esa palabra, aunque entendió esta úhima en sentido distinto al clásico, que era

el de raducere ;n prislínurn statúñ (D, 43. f6. l. 3l) o restitui in ptistinam
causatn (D.43. 6. 84); él consideró que ¡estitui¡ era devolve¡, es decir, lo que
sucedia en las acciones rcscisorias (sobre esto: p. 83 ss.). Entonces, si D. 42. 8.

10. pr. es la fo¡mulación inte¡dictal in concreto de lo anunciado in abstracto
e¡ D. 42. 8. l. pr., no debe dudarse que lo prcmetido o¡iginalmente en €ste

último texto tenia que ser tambión un interdicto -el lraudatorio- y no una
acción rescisoria. Actionem ¿labo reemplaza abi a ínt¿rdicam (p, 80\,

Todo esto Pa¡ece claro y luminoso. Sin embargo no me parece que el A.
rcbata con pleno éxito la autoobjeción derivada del hecho que D. 42. 8. l. pr.,
que contiene el edicto interdictal, de¡ive del libro 66 ad Edictün de Ulpiano,
en tanto que D. 42. 8. 10. pr., que contiene la fórmula interdictal, prcve¡ga del
llbro 73 ad, Edictutn, del mismo jurista, lo que revela una distinta posición de

€dicto y fórmula en el fdicto Pe¡pctuo. Lo lógico habria sido que ambos to(tos
derivasen d€l mismo libro, es decir, que tanto el edicto como la fórmula hubie-
sen estado situados inmediata y sucesivamente en el Edicto Perpetuo, en una
misma sede.

El A, trae €l ejemplo de la operis noü nuntiatio, en que algo similar
sucedería: en cl libro 52 ad Edi.tun, Ulpiano com€ntaba el edicto; en el libro
71, 1o hacia respecto del interdicto, y en el 80, de la stipulatio. Pe¡o este ejem-
plo no sirve, po¡que Ulpiano, en €l libro 52, lo qüe hacía era comenta¡ la
nunt¡atio (civil), en si misma, que se prcs€nta como autónoma respecto del
interdicto, y no €l edicto interdictal de la o?eris $oaí nuntiatio, q:uc comentaba
en el libro 71, y a propósito del cual tenemos su fórmüla; hay que pensar, de

acuerdo con el mismo A., que también tuvo que existir una cláusula en la
cual dicho interdicto era prometido in abs¿racto, aunquc se nos hay¿ pe¡dido.
En el libro 80, a su vez, comentaba €1 ju¡ista la estipulación; pero esa figura
también se preseúta como aütónoma r:especto de las dos anterio¡es. El ar8u-
mento hab a tenido valor si en el libro 52 se com€ntara o figurara €l edicto
que anunciaba el interdic[o y en el 7l su férmula; pero, como digo, se tIata
en ellos de dos materias dif€rentes.

Esto no significa que, después de todo, no parezca ace¡tada la explic¿-
ción general del A: el edictum lralati.iun se habría basado en un orden sui.
tancial, según el cual, €n una misma sede, se habrla sistemáticamente colocado

los diferentes recursos r:elativos a una misma institución, que Juliano, al con-

fecciorar el Edicto Perpetuo, habria separado, prefi¡iendo agrupa¡los de acuer-

do con la naturaleza de cada reculso, aunque la institución ccntral quedan
dispe$ada en sus diferent€s asp€ctos: de €sta mane¡a, p, ei,, el edíctütu traLali-
ciürr, contcmplaba, en una misma ¡úbrica, la irlrtitución civil de la nuntialio,
el intc¡dicto y la estipulación; Juliano sepa¡ó los tres, para llevar €l inte¡dicto
ju¡lto a los restantes interdiclos y la estipulación al lugar de las demás. Esto

me pa¡ece correcto y explicativo, pero todavia no aclam que, a ProPósito del

fÉude, la s€paración haya sido tan d¡ástica al punto de que lo separado haya

sido nada menos que eI edicto int€rdictal de su fórmula. En este caso, quizá,

ef c¡ite¡io seguido fue situa¡ el priúero en €l tit. xl-l d¿ curalotre bonis alando,

en razór! de que el itrterdicto tenia como legitimado a.tito al curator bonorum,
pam deiar la fó¡mula en el tit. xlrtr de interilictis. Este c¡iterio de la legitima'
ción activa me parece que se da también en otros casos, p. ej., en el S l2f det

tit. xxrr de aalministratione lutor m, e\ donde se promcte la satisdatio rcm
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pttpiui saban Jore (Ulp.,35 ed.), en ranro qüe su fórmuta sc encuenrra en et

5 288, del tit. xiv d¿ stipulatíonibus pru¿toríis (Ulp,,79 ¿d.,); aunque es pre-
ciso deci¡ que, en este caso, ello se justifica má! ampli¡menta porque la r¿¿ir-
datio eta w requisito para que €l tuto¡ entrara en la administración, en lanto
nada más, aparte la legitimación acriva, podemos decir Cel inteftlicto fraudato-
rio quc ju¡tifique la inclusión de su edicto ahi en donde figura. No se puede,
por tanto, ocultar un desasosiego en p¡esencia de esta separación, acerca de la
cual creo que convendtía un estudio nuevo.

Resulta evidente que lo anterior es una consideración que en nada obst3
a algo que debe parec€r como adquirido: que D. 42. 8. l. pr. y D. 42. 8. 10. pr.
son el edicto y la fórmula de un mismo tecutso, y que es[€ recurso es el inter,
dicto fraudatorio. Esta brillante y sólida mo¡ografla asi lo ha venido a demostra¡.

AIjJ^NDIo GuzMAN B¡rro
Unlv. Católic-a de Valparaiio

VALrño, Emilio, Actiones utiles (Ediciones Unive$idad de 
^-av¡r¡a, 

pamplona

1974) , 428 págs.

Publica el cated¡álico de la Universidad de Valencia, nuestro querido amigo el
prof. Valiño, un !€¡ce¡ y voluminoso estudio en tema de acciones, luego de
habernos proporcionado Las acciones ,,adie.ticiae qualitatis" y sus rclaciones bá-
sicas ¿n el Dcrccho romano, err An. Hist. DeL Esp. 37 (f967), p. 839 3s.; 38
(196E), p. 377 ss. ,l Acciones prctorias complcmentatias de la acc;ón cil)it de ln
leJ Aquilia (Ediciones UniveBidad de Navarra, pamplona l97t), 123 págs. El
objeto de esle libro es, co¡no ya su nombre lo señala, las actiones utites, .orr-
ducido sobre la base de todos los textos m que la voz figura, suminist¡ados por
el Vocabularium Iurisprxdentiae Ronanae (p, l7), y de orros omitidos ahí, pcru
recogidos por el p¡opio A. (p. €j., p. l? n. t). El estudio es, por lanro, exahus-
tivo, y de ahi un mérito que lo destaca po¡ sob¡e los demás €xistentes dedica-
dos al mismo tema que, de un mdo u otro, s€ han citcunscrito excesivamente.

Un Introducción aI te¡na de Ia! acciones ú¿¡¡¿s (p. l?-29) está destinada
a enponer el estado de la doctrina (Alibrandi, WIassak, Keller-Wach, Bortulucci,
Collinet, Kas€r), y a plantear la tesis que el autor intenta demos!¡ar a través
de su estudro, la cual claramente queda sintetiz¿da asi (p. 25 3.): ,,accione¡

útiles son acciones pretories con b^se in iüs, que s€ identifican con las llamadas
acciones ficticias, salvo en aquellos casos eri los que éstas tienen un nomb¡e
propio, en los cuales no suelen s€r designadas como útiles,,. Esto quie¡e signi.
fica¡ varias cosas que conviene recalcar: (i) que, con ser prelo¡ias Ias acciones
útiles, nunca el término cubre a los otros dos tipos de acciones de esta natu-
raleza, a saber, las acciones in lactun y las acciones con transposición de per-
sonas. Con ello, la expresión actio ütilis vjene, dentro de la técnica formularia,
a ser sinóniúa de acción ficlicia; (ii) que, ciertamenE, existieron acciones útiles
(como fa d. Publiciana o l^ a. Setxi,/,na del bonotum cmptor) las auales, siendo
ficticias, no sollan se¡ calificadas de ¿¿ir¿r, precrsamente porque ya estaban do.
tadas de un nombre especifico, o porque su¡gieroD antes de la generaliuada
adopción de aquel adjetivo; (iii) que las accionee básicas, de las cuales s€ parte
como fiodelo para la configuración de una acción útil, son siempre íz ius y
nttnca in factum, porque, preter¡diendo la ficción remover algún requisito qu€
se Pr'esenta como obstáculo pa¡a accionar, su uso sólo s€ justifica cuando es€
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requisito está prescrito po¡ el ius ciúk, dc modo que cuando el mismo proble-
ma surge en relación con acciones in lachnt, el Prc¡ot no necesita ¿cudir a nin.
guna ficción, bastándole otorgar üna nueva fórmula in lactum. El A. comple-
menta su tesis aceptando quc el término ütilii fue también usado para designa¡
ciertas acciones cognitorias sin carácter ficticio, pucs la técnica de la ficción se

hallaba est¡echamente vincülada al p¡ocedimiento formulario.
El g¡ueso del libro se contienc en el capitulo segir\doi Fünciones dc las

acciones útiles (pp. 33-396) . Ahl, los textos están clasif¡cados, no en atención a
la acción básica que sirve de modelo a la útil correspondiente (p. ej. accioncs

útiles a pa ir de la reivindicatio, de la lex Aquilia, de la a. ¿rrt¿lae, etc,) sino
a la función que cumple la a. útil en sf misma considenda, al objerivo que
persigue, al rcql¡isito civil que 8€ trata de remover a través de la ficción, inco¡-
porada la cual en una fó¡mula determinada, da origen a la a. útil correspon-
diente. Asl, di6tingue cl A. las siguientes funciones: r¿r¿iru¿io in integrum; ex-
tensión de la legitimación; representación; traslado; protección de convenios
en favor de terceros; reg¡eso; indemnización al expropia{io; pers€cusión del enri-
quecimiento injusto; restauración de acciones extinguidas o de cjcrcicio impo-
sible; extensién del ámbito de la acción básica; dispensa de pruéba; sustitución
de caución no-exigida, no-prestada o insuficiente; y sustitución de interdictos.
De toCas maneras, el crite o de ordenación según la ac.ión civil básica modelo
es, a veces, acogido para la sübordenación de tcxtos dentro de cada apa¡tado
relativo a la función qüe cumple la acción modelada.

Un tercer capitulo: Acciones bLticar (pp. 3E1.422) vicne dedicado al estu-

dio de textos con carácter general, o en donde el adjetivo rti¡ir no tiene el
sentido técnico de acción pretoria, y de las accione cognitorias útiles postclá-
sicas. El criterio es aqul partir de la acción básica á la cual s€ atribuye por los
textos ciertas acciones útiles; así en las acciones divisorias, en la a. mandaÍi y
e¡ la a, ncgotiorum gestorüm.

Cier¡a la obra un Indice de Fuentes. Indice Sistemático y Tabla de Ab¡e-
vialura, a¡ principio.

La tesis de que las acciones con ficción no eran modelables a partir de

acciones i¿ |octum, y qve en su base siempre habia una acción in it¿r, me pa-

¡ece irreprochable. Esto también tie[e como consccuencia el que nunca üna
acción con ficción pueda ser considerada in factum ella misma, como ha solido
hacerse por alguna doctrina. Todo €sto, como d¡go, me parece cla¡o. Pelo otra
cosa y muy distinta es sabe¡ a qué tipo de acciones se daba el calificativo de

util¿r. De acüerdo con el A., esa expresión era sinónima de acción con ficción
(dejamos de lado las cognitoriai), y nunca designaba a las acciones in laclum.
Pcro, a mi r¡odo de ver, no cont¡adiría la tesis del A. en tomo a l¡ absoluta

independencia entrc acciones con ficción y acciones it¡ lactun, el qrue tambiéf¡
los romanos hubiera¡ llamado t¿ril¿i a cier¡as acciones de esla úhima esp€cie,

cuando ellas extendlan o completaban las acciones in i¿s, del mismo modo que

llaúaban r¿¿il¿r a las acciones con ficción, po¡que su misión em ampliar o ex-

tende¡ el ámbilo de las civiles. Así, üli¿is bien pudo haber sido un término ge-

nérico que inclula a lodas las accion$ con ficción y a ciertas acciones in lactum,
cuya función era idéntica, resp€cto de las acciones in irr. Poa lo dcmás, esta

es la idea que subyace en el uso justinianeo de tti¿ii pa¡a r€fe¡i¡se a algunas

aaciorrcs in lactum.
que, sin embargo, yo sieñta ir¡clinación po¡ la tesfu del 4., en el ser¡tido

de identifica¡ la expresión actiones utiks con las accion$ con ficción, exclu.
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yendo de la denominación a las acciones in lactufi se debe a las siguientes ra.
zones: (i) el término r¿¿ilis coincide perfectamenre (on la f;nción que cumplían
las acciones con ficción, de exte¡der una solución civil a otro supucsto, pero
no calza con la función de todas las acciones ir¡ Íacturn, sino tan sólo con la
de aquellas que extendlan o ampliaban el ámbito de las acciones in iur,. bien
sabcmos que la mayorla de las acciones ín Íactum sc construian sobrc la base
de supuestos nuevos, sin preccdente civi1. Asi, aunque l¿¿i¿i$ lingüíslicamente
no significa "con ficción", describe adecuadamente el objctivo de las acciones
que la contenian: (ii) no habia otro té¡mino !écnico para dcsigna! Ias acciones
con ficción, como si lo tenlan la¡ acciones in Iactum. Ficti.iae actiones, e¡ Vlp.
2a:12, es exp¡esión del todo aisl¿da, apartc su figuración en una obra de fac-
tura postclásica; desde luego, Gayo no la conoce, ni aparece en cl Digesro;
tampoco en Ix Institutiones, y en CI. l, S. 10, ficticia no va en telación con
ninguna acción. De este modo, siendo seguro que ¿¿i¿4 al menos tambiéo, se
ulilizaba para nombra¡ las acciones con ficción, es sumam€nlc veroslmil que
en ¡ealidad el término se usara exclusivamente en ¡elación con ellas, por no
habe¡ otro; (iii) como es sabido, los iujtinianeos han sustituido a men;do las
acciones útiles po¡ acciones in factum (p- ej., cfr. Gai. 3.202 con Inst.4. l. ll;
ThcoPh. ed Inst. t.24. 2 califica de in factum la actio subsidiaria cn conrra de
los magistrados muni€ipales, que e¡a úril (D 27. 8. t. pr.; CL 5. 7b. ti 5. jb. bri
id. ad Inst. 2. 23. 4; véase, finatmente, la adición de Inst. 4. 3. 16 ^ Cai. B, 2tg,
en donde se menciona una actío in lactuñ, en tanlo Gayo venia hablando de
w^ aclio ut¡lis). Por otro lado, sabido es también que los justinianeos han hccho
desaparecer las acciones con ficción, de modo qué Ia exp¡esión ¿¿tto uli¡¡r, segúrr
sus Puntos de vista, ya no podí¡ designar más a las acciones de esc tipo; y si
alguna vez esas palabras incluyeron a las acciones ;n factum, entonccs no tenían
razón para sustituir la expresión r.¿ri¡ir (: in factum, pala ellos) por in lactum;(iv) existen al Eenos dos rexros (cai. 2. ZSS; 4. 58) en donde ;l cadcte¡ fic-
ticio de l¿ acción s€ relaciona con el apelativo de r¡¿i¡i¡ dado a aquélta; pero
no es posible encont¡a¡ ninguno en que lo mismo sucoda respecto de las accio-
\es in tactum, Es seguro que si 106 justiüia¡eos lo hubieran encontrado enrre
st¡s fu¿ntes (y no t€nemos por qué süpone¡ que, de haber existido una coin_
cidencia €ntre actio utitit y actio in factuñ, no habria habido ningún texto así)
lo hab¡la¡ conservado, dadas sus conccpciones sobre la mate a.

Asl, pues, hay que ¡eiierar la adhesión al aspecto nominalista de la tesis
del A., amén de la misma adhesión a su sustancia; pero, nuevamente ¡epito,
creo que se tlata precisamente de dos aspectos distint$. que una acción con fic_
ción nunca s€ basa en una accióri in factum ni es in ¡actum ella misma, resulta
Io trlá5 seguro; que las acciones con ficción hayan sido l¡amadas ú¿i¡¿r, 

' 
ún!

camente ellas, con exclusión de las ¡ccion$ ín lactum, solo me parece lo dág
veroslmil, s€gún lo argumed(ado.

En relación cori ese prime¡ aspecto, quisiera, sin emba¡go, ir¡sisti¡.
A tni modo de ver, la fic€ió¡, en el Derecho romano, sólo podla refe

¡i¡se a un elemento jurídico (calidades, situaciones, modos de ser jurldicos) o
a ¡elaciones d€ medida que, por convencionales, pueden ser manejadas por la
voluntad humana (como la medida temporal); con esto quie¡o d"ci, q.r" ,,o
ela posible fingi¡ hechos (conductas, sucesos, acaecimic¡ttos, ese¡cias fácticas) .
La voluntad imperativa, de la que en definitiva depende la ficción (como lo
ha der¡ostrado c^Rcl^-cARR¡Do, en AHDE, 3? (196i) pp. I ss.), puede djs-
poner que ür¡ esalavo se teriga po¡ libre o que un no-heredero por hercde¡o,
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Pero no que un ave po¡ p€rro o que un muerto por vivo, Esta tesis, que, de
todos modos, debe considerarse proviso¡ia, me parece que sirve de confirmación
y complemento a la del A.: si aquéllo era asi, entonces tenia que resulcar im-
procedente crear acciones con fic€ión a partir de acciones cuya estructu¡a estaba
dada por la simple conjunción formularia de üna s€¡ie de hechos a los €uales
se les extraia consccuencias jurldicas en virtud de la orden -del pretor; pc¡o
tien se justificaban las liccione3 para extender aquellas otras acciones cuya base
no cran h€chos, sino relaciones juridicas creadas por €l tus .iui¿¿.

Conviene ¡ecordar ¡ápidamente las principales ficciones dcl Derecho ro-
mano clásico: (i) ficción de ser alguien herede¡o (cai.4. t4,35; Ulp.28. l2);
(ii) ficción de habe¡ poseido alguien algo por un año, en la acción publiciana
(Gai. 4. 36; nótesc que lo fingido no es el hecho de la posesión sino el trans-
curso del plazo. Gayo, sin emba¡go, dice que ur¿¿¿pio lingítur y q]ue língitur
tem usu.ep;ss¿, en tanto que la fó¡mula decla: si ...anno porsedisset; $ decjt,
el jurista dice que se finie un elemcnto juridico, aunque iealmentc el pretor
Iinií¡ una mcdida de dempo); (iii) ficción de ser ün pc¡egrino ciu¿ladano
romano (Gai. 4. 37); (iv) ficción de no haber habido capitis dcmin tio (Cai. 1.
38; D. 4. 5. 2, l: a propósito de esie ¡lltimo texto, no_debe engañar la ficción
quasi ;d lactvm non sit, gue está ¡elerida a la calidad juridica de la ¿dptl¡l
denrinutio); (v) lict¡o legis Corn¿lia¿ (D.28. t. t2;35.2. l. l; cfr. Ulp.25.5;
D.38.2.4. l; 38. ¡6. l. pr.;41.3. 15. pr.;49. 15.22 p¡,), de la cual hay dos
lormulacio¡es jurisprudenciales: ac sí hi... in hostium potestatem non p¿L
lenilsent-atque si ín ch)itate decest¿sscnt. De acuerdo con la prim€n, se finge la
no -potestad de los enemigos (no se fing€ el hecho de no habe¡ caído alguicn
en manos de los enemigos); de acuerdo con Ia segunda, se fingc la ciudadania.
La fo¡mulació¡ de D. 49. 15. 18, en donde se dice que quien no rcgresa desde
el enemigo, parece habe¡ muerto cuando fue capturado, es ün principio juris-
P¡udencial y ¡o una ficción, basado en la norma que la, lex Corn¿lía h^bl'- sen-
tado; (vi) ficción de ser lib¡e un esclavo (LENEL, -6p.¡ $ 26a). por orra parre,
lo que Gai. 4. 32 llama ficción, a mi modo de ver no lo es, Ahl se dice quc
un deudor debe se¡ condenado a tento cuanto deberla pagar para rescalar una
prenda, si una prenda Ie hubiesc sido cogida (si pignvs captun ¿rr¿¿r. Eviden-
temente, 3e trata de un mero crilerio cuantitativo de refere¡cia, no de una fic.
ción de habe¡se cogido la prcnda.

Como consacuencia de todo lo dicho, parece necesa¡io revisar, a tltulo
ejemplar, a¡gunos textos estudiados por el A.

P.43t D. 27. 6. l2 (Ulp., | rc$p.): Ex eo, quo¿l interrogatus tutorcm s¿

ess¿ responüt, nulla eüm actione teneri: si tamen,.um tutor non esset, responso
slto in aliquam captionen adules.cntem in¿luxit, utilem actionem adaersus eum
dan¿lam. Li situación de h€€ho era ésta: un joven acciona contra un impuber,
en sustitución del cual, como gestorr se presenta un individuo que afirma set
el tutor en respuesta a li ínterrogatio del actor. El texto, en su p¡imera parte,
afirma, en general, qüe ante una tal ¡espuesta no se da ninguna acción en contra
del respondiente; en la segunda, qüe si cori tal ¡espuest¡ se causó perjuicio al
joven, porque el respondiente no era tutor, er¡tonces en contra suya debe da¡sc
una acción útil.

Que el respondiente actú¡ como gesto¡ se deja ver, porque si hubiere
,)^do l^ auctoritas le habrla sido aplicable €l edi.to quo¿l lako tutorc auctor¿
gestun esse dicatw y habría quedado sujeto a la actio in lactúñ ptelvista ett
ese edicto (LENEL, EP.' S 43), por lo cual Ulpiano no habria afi¡mado que
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nulla eum a.tion¿ tencri, ni, finalmenle, habrla sido necesario recuÍir a una

aclio utilis. Es precisanente su calidad de gestor 'l no de au.tor la que excluye

Ia aplicación de dicho edicto, que rezaba ast Qttod. eo auctore, q{i tulor non

luerit ...si i¿I actor ignoravit, ¿Iabo in integrum restitutíoncm, En una segunda

cláusula: In eum qui tutor non essel, dolo rnalo a ctor lal s ¿sse dicelur, íüdi-
cium ¿tabo...

Aunque el ¡exto no lo dice, y como bicn suponc el A., aqul habia operado

t\a r¿stitulio in integrum ex lege Laetoria (no, naturalmente, l^ resl, in inte-
gtum previs¡a po¡ el edicto quod eo auttore\ en f¡vo¡ del joven. Pero el A.

supone que la acción util de que se habla cn cl texto es la acción n€cesaria

para llevar a la p¡áctica la rcstitutio, la cual, en su opinión, ¡o se concede al
joven en contra del pupilo sino a aquél en contra del tutor falso.

A mi modo de ver, la restitución (de la cual, ¡epito, no se habla en cl

texto, Pe¡o que hay que suponer, al menos como Procedente) seSuiría su curso

norm¡l de olor8ar al adulescens wa acción útil rescisstt litíscontestatione ei
contn del pupilo. La acción útil del texlo que s€ da en contra del falso tutor
(in eum) pÉtet¡de sustituir le acció¡ in lactum del edic¡o qúod eo auctor¿, pro'
cedente en cof¡t¡a del que actüó como or,c¿o¡ sin se¡ tutor, pero improcedente
en este caso, porquc el falso tuto¡ no habla actuado como ¿¡r¿ror sino como g¿s¿ot-

Po¡ tanto, no cs necesado aqui fingi¡ r¡ad^ (si auctor lr¿isr¿¿) y bastaba üna
nueva fórmula in lactum del ¡ipo sí, cum tutor non esset, Sestor lactus esset.

fsta acción "útil" dcl lcxto no es, en consecuencia con ficción si¡o itu factum,
y uttlem, ehf, debe de esta¡ interpolada, según cl conocido crite¡io justinian€o.

ñ_atu¡almente, esta acción era procedente no sólo cuando había un ad¡¿-

lcsc¿ns, si¡o que etr todo caso en que ¡a geslión dc un falso tutor pcrjudi.ara
a ot¡o; Pero la presencia del adulcsceas, en estc texto, Puede cxPlicarse por h
circunslancia de pe¡tenecer él a un ¡ib¿t ftsPonsotum: se-t¡ata¡ía de un caso

tomado por Ulpiano de la vida real.
P.53: D.46.3,96. I (PaP.,ztcsp,r. Cum pupilla magistratüi, qui tet

lraudem pupiÁo tutorcm dealit, hercs extitisset, tulores eius curn adukscenle

transegerunt: eom transactionem pupilla ratam haberc noluit: nihilo minus erit
tutorum pec nia liberata nec tutores contra aduletYcnt¿m actionem nec utilcm
habcbunt, qui suum recipetuút. Plane si a¿Iulescens pecuniLm restituerc tutor;
pupillae maluerit, Íescisso quod geslum est actíonem üli¡em in Pupilar¡, hered¿m

magisttatus accipiet- El probl€ma es aqui la acción básica de la que Parte la
acción útil de que se habla en la segunda parte del texto.

Con motivo del fraude del magistrado en el nombiamicnto dc tutor, el

pupilo de éste tenla üna acción en contra del p¡imero, que Pasivamente !e

tÉnsmite a la PuPila, y sobre la cual los tuloles de é6ta tmnsiSen con el ex_

pupilo, ahora adolescente, aunque esa transaccióri no es ratificada por la puPila

heredera, El texto menciona üna acción útil dos veces, y son dos accioneS dis'

iintas: l¿ prime¡a, que 3e niega (actionem ncc utilen habebúnt), se refiere a
una posible demanda motivada Po¡ la no'ratificación de la puPila Para obte[er
la devolución de lo dado por los tutores a tltulo de índeÍtnizació¡ (.ondictio
indebiti utilit) | la segunda, que se afirma, nacc del hecho de que el Pupilo oPte

por ¡€stitui¡ lo ¡ecibido, de modo que éste adquiera una acción útil eri contra

de la pupil¡ heredera como contrapartida de dicha devolución. El A Picnsa
que, en ese caso, la acción bárica es la a.tio lubsiüaria, Pcro hay que tener

presente esto: dicha acción era ciertamente úlil (D. 27. 8. l. Pr.; CI. 5. 75. l;
5. 75. 5), es decir ficticia, que se daba en contla del magistrado municipal que
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había dcsignado al tutor no habiéndole exigido la r¿firda¿io rcn pupilli sal anl

lore o si ésta, exigida, habla rcsultado luego insuficiente, como cla¡ameDte se

deduce, entre otros, de Inst. 1.21.2t D.27. 8. 1. ll, 12, 11; Cl, 5.75. lt 5.75.3:
5. iá.5.

Sin embargo, frcnte a estos dos supuestos p¡incipales, hay otros, rcspec[o
de los cuales una acción ficticia no par€ce congruente: D. 27. 8. l. 2, 3 (engaño

ei la inquisitio) ; 27. 8. 1.6 (no'nombramiento de tutor);27,8. 1.7 (dilación
dcl ¡ron¡bra¡nierrto) ; 27. 8. l. 8 (cn cont¡a del electus ad. aeslilnandas t totunl
satisdationis). A mi me parece, en principio, que en eI atormentado fragmento
I de D. 27. 8 hay fundidos en uno dos come¡lta¡ios a dos accioncs difereÍies:
la actio utilis, para el caso de omisión de salisdalio o de stltisdatio insuficienle,
y .tn^ aclio it IacUon, para el caso de dolosa omisión de los demás deberei
dcl magistrado ) otras personas, en relación con el nombramiento de tutor. Si

nosotros obrelvamos el ¡esto de los fragmentos dcl titulo ?7. 8 ) Cl. 5. 75, \e-
remos quc siempre se discurle sobre la b¡se del primcr supucsto; asl, Jusliniano
habria suprimido la e.lio in /d.lü,n y trasladado sus supuestos a l?, actio utilis;
de ia primc¡a nos queda r¡n recuerdo confuso cn Thcoph. ad lnst. l. 2,1. 2,

en donde la actio s|bsidiatia es calificada de in Iactun. Naturalmenle, esto que
plantco cs una bipór€sis, pcro se ¡eco¡dará que, con olvido dc los tcxtos (n
donde la acción subsidia¡ia es considerada ¿rilis, la doctrina mayoriraria ha se-

guido el parerer de LE-*EL (f,P.3 S l2i), de que ella era in facturn.
En nuestro fragmento de D. 46. 5. 96. I se trata de un magistrado que

habia desig¡¡ado t]utor per Iraude ,Io que parece más propio de la acción ir¡
factutn; la $egunda acción útil que alll s€ menciona estaria, por tanto, inte¡po-
lada, de acuerdo colr cl mismo principio que anres expuse; y s€ notará que en la
scgunda prrte del tcxto (pl¿r¡¿-trn) se dis(urre sobrc la base de un tutor (se dice
tutori cÍ \ez de lularibus) , en tanto que la primera trata cl caso sobre la base

rle tutores. Por lo demás, \i¿. Ind,. htetp. ad, leg.
P.317: D.9. l.4 (Paul., 22 e¡1.\ i Haec actio utilis contpetil el si non

quadrupes, se¡I. oliud ani'nal patperium l¿.i1. Efecrivamcnte, como dicc el A., la
tj({ión !í quadrupes l¿.irr¿l parece pueril, pero además estaría en contra el pre-

supuesto dc que en torno a hechos no podia habe¡ ficción: el pretor no podia

ordcna¡ tcne¡, p. ej., a un ave por cuadrúpedo, a fin de hacer procedettte la o¿¡io

de faupe e por daños causados por cuadrúpedos cüando el daño habla sido

causado por uno de clase difcrentc.
A mi modo de ver, la ficción aqui no se referia a la calidad del animal

sino que a olro aspecto -iuridico- que desconocemos; Iá fórmula titil, refelida
a dicho aspecto, era posible, como dice el texto, no sólo si de un cuad¡úperlo se

lrataba sillo que también si de otro animal distinto, porque, segu¡amente, la

intentio r\o se circunsc¡ibía. Me baso en €l ¿t (también) que fiSura entre úom-

Petit y si non; el iurista venía hablando de esta acción útil, quizá exte¡rsamente,

pe¡o nada de ello fue conservado Por los comPiladores; en un momento deter'

minado ¡firmaba que '1ambién" esa acción compete cuando se trataba de utr

an¡nal distinto a un cuad¡úpedo; esle texto ¿s, Por tanto, partc de uno mayor

no cons€rvado, y no estamos ar¡torizados Para suPoner que la ficción 3€ refe¡la

a la calidad del a¡imal,
con estas obselvaciones he pretendido reafirmar la tesis del 4., y no cr€o

que valga la pena continuar analizando los textos po¡ ¿l estudiados, ¡especto de

los cuales gencralmente lo hace con briUantez, y en donde !ólo me pueden cabet

-en los menos- divergencias de detalle. Debo hacer plerente que se nota en el
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A. una suerte de reticencia a la aceptación de interpolaciones, en lo cual se obser-
va la influencia de nuestro común y querido Maesrro, el pro{. Alvaro d,Ors, de
quien hemos ap¡cndido que, metodológicamcnte, la solución intcrpolacionísrica
suele ser una última rdtto, a la cual a vcccs se llega como primera por comodidad
o falta de inteligcncia de los textos. Esta actrrüri, que no pretendc yolver a mé
todos a¡úonísricos ya aban.lonados, sino que es el rcsultado de la expe¡iencia
y de la prudcncia cicntifica, me pa¡ece quc es ci(rlamcnre la más atlecira.la.

En suma, no hay qr¡e escatimar elogios a estc libro imporranrísimo, desde
hoy, punto de partida y de llcgada necesar.ios para toclo cstuLlio dcl tema quc
¡bordr-

ALE.J^NDRo Guzy,{N BRrro

Liriv. Carólica de Valparaiso
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ARANc¡o-Rurz, yi)rce¡zo, Istituzioni d.i ¿iritto romano. (reimp. anas[ática de 1a

l4a. ed.: Jovcne, Napoli 1974), xv + 605 págs.

La ¡eimp¡esión de un Manual, ya con ca¡actcrcs de clásico, como éstc, es siemPre

causa de salisfacción. La iluslre Casa .to\ene, de Nápoles, continúa asl en su

ya añosa tradición de estar al seryicio de los estüdios juridicos, €n lo cual, po¡
lo demás, no se encucntra aislada; editorialcs, tan ilustres como ella, p. ej., Giuffr¿,
de Milán, o Giappicchclli, dc Turin, dedican buena parte de sus catálogos a

obras ju¡idicas, en generalt y romanísticás! en especial; ejemplos estos que no
está demás citar aqul, porque en nucstro pais no puede decirse ot¡o tanto.

En 17 capitulos, este Manual expone las Institucioncs del De¡echo p¡ivado,
siguiendo una sifcntática tradicional que agrupa la male¡ia en propiedad y

otros derechos sobre cosas, obligacio¡cs, relaciones juridicas de familia y suce-

sioncs y donaciones; pcro antepone una parte general r€lativa al De¡echo y sus

divisiones, a los sujetos del De¡echo, al neSocio ju¡idico y al proceso privado.
En relación con esto último, el autor tiene plena conciencia de lo alejado

que la mayoúa de los conceptos que siwen para la o¡denación del material
están dcl genuino pensarniento ¡omano; p. ej., a p¡opósito de la distioción entre
sentido objetivo y subjetivo de la palabra dcrccho; o d€l negocio ju dico; o, en
fin, de los sujetos del Derecho (aunque esto último ya puede verse insinuado
en C¿yo). Pero, incluso, hay que recordar que la iCea misma de pa¡te gene¡al en
la e\posi(ión del Dere(ho cs mis bicn c\traña a ese pcnsamiento.

Todos estos conceptos, en fin de cuentas, resu¡tan usados aquí con patsi
monia y prudencia; pero es propicio el momerto para salir al paso de aquella
tcnlencia tan difundida en América, que por considerar al DeEcho romano como
propedéutico al Derccho civil, suelc trasladar indiscriminadamente las categorlas

modernas a la realidad ¡omana, con lo cual, si no yerro, la asignatura de De¡echo

romano resulta demás, cuando lo importante es pr:ccisamente que el alumno,
al estudiar Derecho civil, esté en condicioncs de valora¡ las profundas difere¡cias
de m¿todo, sistemática y contcnido qüe en buena parte sepa¡an a éste de aquéI.
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EI Digesto d¿ Justiniano, v€rsión castella¡¿ por A. dors, ¡, Fcrnánd€z-Tcjero,
P. Fr¡enteseca, M. Garcia.carrido y J. Burillo, (Ediro-
rial Aranzadi, Pamplona lg75), Tomo rn, 883 págs.

Con la publicación dcl tcrcer tomo (l€ la traducción castcllana del Digesto (libros
t7 ¡ 50), aparecida durante el p¡esente año 1975, a cargo de los ¡omanisrag
españoles d'O¡s, flernández-Tejero, Fuentes€ca, Garcla-Garrido y Buriuo, se ha
finalitado este descollanle tnbajo que pcrmite contar con una nr¡eva versión
vcrnácula dcl principal tcxro de la comp¡lación justinianea.

Las anteriores traducciones a nuestro idioma q¡¡e conocemos, y que repre-
sentaron ingontes esfuerzos en su tiempo, entre las quc destacan las de Rod¡íguez
de Fonséca y Garcia del Corral -amba3 de la segunCa mitad del sigto pasa(lo-,
se ven €nor¡úeoente superadas ahora por esti que reserianros. Ilich3 traducción
ofte(c una ve¡sión de gran fidelidad ¡anto en la inre¡igencia conceptual como
terminológica de los f¡agmentos que componen el Digesto, y se efectúa sobre el
(cxto latino d€ Momruen, retisado por K¡ügcr (decimosexra cdición reproducida,
d€ la Casa Weidmann, 195{) , indicándose, a diferencia de ésrc, al final dc c¡d¡
Iragmento y no al inicio del mismo, el nombre dcl autor y tibro de donde
procedc. Se observa con frecucncia aclaraciones de los tradu€tores pa¡a la mejor
comp¡ensión de los pas¡ies, que r¿n sci¡alados €nt¡e .or(hctes agudos. Puesto que
qDéllas no forman pnrte del originat, debe cuidarse, especialmente cl alumno,

de c¡eer que se trata de interpolaciones, las cuales, cn la elición larjna base de la
trxducción, suelen se¡ialarse entre corchetes agudos elcvados. Se prescinde, cn
cambio, de loda ¡eferenci¿ ¡elatiya al aparalo critico.

La doble calidad de jurisra3 y rom¡Dilras que reúnen cada uno de los
miembros del equipo de profesores hispanos que aborda¡on esta obra que hoy
culmina, a la cual se une la de filóiogo del director y coordinador del misrno,
Alvaro d'Ors, permire 8:rrantizar la presen(ació{r de un rrabajo de alto rigor
ciendfico y témico. f,n ella se ¡ecogen, adenrás, y en cuanto atingentes a la na¡u-
¡aleza del trabajo, los prolificos resultados de Ia investigación romanísrica en lo
que va conido de este siglo, en orden a la fiíación dcl sentido nrás auténtico
del texto.

' Esta labor viene a llenar una ap¡emiante necesidad ante la crisis actual del
sab€r dc la lcngua latina, cuyo desconocimiento a raíz de una hedonhtica concep-
ción pragmática y vulgarizantc, ha comprome¿ido impolrantes aspectos de los
cstudios humanisricos, Esta traducción del Digesro eslá dcstinada, principalmenre,
al jurista y civilista en general que desconoccn el latin, perc que po¡ mzón dc
su oficio ¡equiereo del permanente coniacto con esla sede, que constituye la
mái destacada fuentc de la tradición jurídica occidental. No cs ésta, en cambio,
una labor destinada para espeaialisras en Derecho rornano, quienes no pueden
prescindir de la utilización de la obra latina, que cuenta además con el aparato
crltico y las indicaciones necesarias para el empleo de lo3 instrumenros auxiliares
de investigación; pcro aun para és¡os puede resulta¡ de provecho, en la m€dida
en que ¡a traduccióD envuelve ub¡ inte¡pretació[ del texto, qDe puede ser

conveniente valora¡.

¡. t¡,
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D'ORS, Alvaro, Elet únlos ale Derccho ptiua¿Io tonano (2¿a. edic., Edicione!
Univcrsidad dc Na\a¡ra, Pamplona 1975), 267 págs.

Con posterioridad a la aparición de la 2da. edición del Derecho tumano prtuado
(1973) vuelven a salir €stos Elementos, cuya primera edición (1960) ha sido
la bas€ para la primera edición d€ aquella olra obra (1968). Aunque no cor¡es-
ponda a la cronologla, los Elementos viencn a ser como wa "editio minor" del
DPll., condensada y sin notas ni aparato bibliográfico.

Esta scgunda edición mantiene la est¡uctura de la primera, y naturalmente
se observan varias modificaciones de fondo en el contenido de la exposición,
algunas ampliaciones y la supresión del ap¿ndice sobre la evolución posrclá$ica
de las fuentes de las obligaciones, que se acompañaba a la primera edición.

Sigue siendo admirable €n este lib¡o la equilibrada síntesis de las insti[u-
ciones d€l Derecho privado romano, del procedimicnto y de las fuentes del Dere-
cho que contiene. Dificilmente, me parcce, puede logra¡se incluir tanta sustancia

-y tan bien exp¡esada- en tan telativamente pocas páginas. Es por ello que
esta ob¡a, aparte la función pedagógica de todo manual, cumple la de servft de
ejercicio para la inteligencia del alum¡o; el ¡recesario esfuerzo que le exige la
lectu¡a del lexto -esfue¡zo éste qu€ el A. busca proCucir conscientemente-
obliga al estudio rellexivo y tedunda, en defi¡itiva, en una mayor comprer¡sión
de los temas. En contra de lo que ordina¡iamente se c¡ee, la pedagogia no va
imprescindiblem€nte ligada a la facilidad, que evita todo esfuerzo de comprcnsión
por parte del alumno, lo que no excluye, por cierto, la claridad. Toda ciencia
ticne sus dificultades, y pres€ntar lo diflcil como fácil, generalmente es producro
de una p¡evia desnaturalización de la noción que se inrenta preseniar, eso que se

llama trivialización.

Un manual asi, que obliga al estudio activo y no me¡amente receptivo por
pa¡te del alümno, constituye también un instturDento muy dinámico pam el
profeso¡ er¡ cuanto le p¡oporciona la oportunidad de centrar su clase precisa-
mente en los puntos que la expe¡iencia de cada curso le haga aparecer como
más requeridos de aclaraciohes. Como bien expresa el A. (p. 7), la docencia se

conlierte asi en une er(plic¡ción y deja de s€r una me¡a rcpetición de lo dicho
€n el manual. El viene a ser, de esta mane¡a, un instiummto de conveNación
académica entre profeso¡ y alumnos, del que éstos extraen sus preguntas y aquél
el punto de partida de sus explicacione¡; es propiamente una fuente, una fuente
para el estudio. Porque jamás debemos olvida¡ qu¡ el estudio del Derecho sigue
siendo un estudio de lib¡os, esto que los juristas hacen todos los día$ y a cada
instante, aun cüando muchos de ellos, que en su vi¿la profesional y académica
los utilizan (y no puede ser de otra manera), proclamen la teo¡la de que el
Derecho es estudio de hechos... ¡para luego volver a sw libros¡

^. 
G.

F¡.EzzA, Paolo, Corso d.i storío dcl dirítto romano (3a. ed. revisadat Studium,
Roma 1974), 579 pág&

Erte libro del profesor de Sto¡ia del Diritto Romano, de la Unive$idad de
Florenci¿, Paolo Frezza, está destiriado, como el propio autor lo expresa, a los
estudiantes; pero es indudable que el especialista del De¡echo público ron¡tro
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encontrará en él valioso mate¡ial, o¡iginalcs puntos de vista y una visión ampli,
y comPrensiva del tcma, avalada por c1 profundo conocimiento que de él tiene eI

autor y por sus propios aPortes.

Para la cátedra de Derecho Romano de Valparaíso (en donde cl Derccho
público y las Fuentes fo¡man parte del programa único, jrnto con las Institü-
ciones) , este libro tiene una singular inrportancia: se expone ahl de manera

separada el De¡echo Público de las fuentes del Derccho, como en esa cátedra
se viene haciendo desde 1967. No es ésto lo usual en las exposiciones sobre

Historia del Deiecho Romano, ya que, por lo común, Ias fuentes suclcn ser tra-
tadas concordantemente con el De¡echo público, s€Birn los periodos. Pero no

Par€c€ que tal método s€a supe¡io¡ al de separar ambas materias, si atendemos
a un crite¡io pedagógico, s€gún €l cual rcsulta que es distinto Io que s€ trata de
rePresent¿¡ en Ia mente del cstudiante con la cxposición del Derecho prtblico
de aquello que se trata de ¡epresenfarle con la de las fuentes del Derccho, aun-

que es obvio que esta última mate¡ia no sc comprcnrlc sin la prin)e¡a. El Dcrecho
público tiene autonomia, desde ese punto de vista. en cüanto con él se t¡ata de

pres€nta¡ la evolución de las fo¡mas políticas; con las Fucntes, en cambio, d€ To

que se trata es de mostra¡, si no mc cquiloco, la indcp€nCencia del DerecTro

pdvado de csas formas politicas, desde los origcnes hasta mediados del Princi-
pedo, y su prog¡esira "politización" desde erta última época hasta el fin, con

todas las cons€cuencias que uno y otro fenómcnos han traido aparejadas. Pa¡ecie-
ra que esta Perspcctiva resulta mls claramente risiblc como efccto de la separación
de las mate¡ias en la exposición.

^. 
c.

GUZMÁN, Alejand¡o, Caución tutelor en alerecho ror¡¿no. (Ediciones Unive¡sidad
de Nava¡ra, Pamplona 1974), 329 págs.

Esta ob¡a es pa¡te de la tesis realizada por cl A. bajo la dirección dc A. d'Ors,
con la cual obtuvo su doctorado en la Universidad de Nava¡r:a. en el año 197.1.

El resto de este tr¡bajo aparece ya anunciado €n prensa en los catálogos de la
misma editorial.

La ¡iqueza y densidad de los probl€mas aqul considerados se ¡efleja de
enftada e¡ el lndice sistemático del libto, y la lectü¡a de su contenido coüobo¡a
totalmente esta pr:imera impresión. Cierra la ob¡a un lndice de fuentes citadas.

En la Intrcducción (p. 19 s.), delimita el A. el campo de sü investigación
a Io que denomina problemas externos de la satisdatio re¡n pupilli saluan lore,
entendiendo por tales los referidos "a las ¡elaciones de cada tipo de tutela
frcrte a Ia obligación dc satisdare; al fundamento de tal obligación; a sus orl.
genes y época de aparición; al tratamiento que la jurisprudencia daba al t€ma;
a sus vinculaciones generalcs con la administración tutelar, etc.". El A. plant€a su

obra como una revisión de problemas )a tratados por la doctrina ¡omanlstica,
en atención a que las soluciones dadas por ella (púcticamente aceptadas a pa¡tir
det último que las formulara, es deci¡, S. Solazzi, en sü obra Isúi¿úri tutelari, rJel

áño 1929) ya no satisfacen las exigencias del estado actual de la inv€stigación.
Como veremos, los resultados a que llega el A. mn verdaderamente ¡enovadores.

El punto de partida del análisis es la toma de posicioncs, con nuevos argu-
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mcnlos, fr€ntc al problcma dc si la exigencia dc caución estaba expresamente
prometida en alguna cláusula cdictal (cap. r) , pa¡a luego abo¡clar l¿ situación
de cada tipo de lutela frcnte a csta exigcncia: ¡a testamcnta¡ia (cap n); la que
denomina magist¡¿tual (con neologismo bicn construido, de magistratus- s),

aunquc, en este caso, aúalizando p¡eviamente el p¡oblema de la in{uiri¿io (cap.

xD, y distinguiendo entre r¿¿irda¿io en el derecho clásico (cap. rv) y en el justi-
níaneo (cap. vD; l¿ tutela confi¡mada (cap. v) (la inserción de este tema cnt¡e
los dos anteriores sc explica por razones sistemáticas), y la tuiela legltima
(cap. vII). El tema siguiente es el de la afirmada cláusula de pro ocatíone (cap.
Ix), pero, preliamente, se aboca al cstudio dc la cláusula si larens destinaterit
(cap. vü¡), que aparece como presupuesto del anterior. Seguidamentc, trata de

los disti¡r[os tipos de tutela, pero esta vez f¡€nte a las últimas cláusulas citadas
(cap. x) . Dcdica un capitulo comp¡cto al estudio de las relacion€s €nt¡e la cesión
dc la serencia tutclar y ta shtisdatio (.c p. xr), y conrinúa con cl estudio en el
De¡echo justinianco <le la prorDcatio a.1 sútisdationem (cap. xu). Prosigue con
el análisis del comentario de Ulpiano al cdicto de admínistratione tutorum (cap.
xIIr) , y finaliza con €1 origen de 1^ satis¿latio (cap. xrv) y dos párrafos dedicados
a las Conclusiones. Es ésta una sistemática muy bien lrabada y de lógico desairo-
llo, según las exigencias del tratamiento de los problemas, puesto que la solución
dada a unos si¡ve de p¡esupuesto para el estudio de los qüe siguen.

El problema de la vigencia de una disposición edictal sob¡e lz satitdatio
cs rcsuelto posilivamente por el A. Según é1, habria existido una tal cláusula
¡efe da a los tmorcs a magis'tratibus ¿latí, lo que deduce de la exégesis de D.
26. 4. 5. l: se¿l etiatn hos cogi satís¿lare, texto que, en relación a los tutores
Iegitimos, no tendda explicación, si Lllpiano ahtes no hublera comentado una
cláusula como Ia indicada, ya que en el pr. del mismo texio habla indicado:
Iegítinos tutores nerno alat, sed. Iex d,uod¿.im tabularum lecit tr¿¿or¿s. Es deci¡,
que los tutor€s legíti¡¡os, pes€ a no ser d¡¡h, debían dar caución, Otros argumen-
tos, de orden general, corrobo¡an, en opinión del 4., esta tcsis. trn ¡ealidad,
no pa¡ece que haya podido se¡ de otla forma, ta que resulta diflcil aceptar un
silencio del Edicto acerca de €sra mate¡ia, pues es evidente que todo el comen-
tario de Ulpiano dependería de una disposición suya rcferida a la caución.

El capitulo d€dicado a la satis¿Iatio en la tutela testamentaria se liBira a

consignar un dato pacífico como es el de que sus detentadores rio estaban sujetos
a la caución, Io que permite al A. la c¡ltica de algunos textos tefe¡idos a esta

tutela, en que aparece la idea opuesta.
Dos extensos capitulos son dedicados al estudio de la caución €n la tutela

magistra¿ual. En el primero analiza la institución de la inqüisitio, en el que llega
a resultados verdaderamente cla¡ificado¡cs frente a tan obstrusa materia: la
¡nquisitio habrla sido un trámite inhe¡ente a roda datio y a ci€¡to tipo de con-
fi¡maciones de tulor (de aquéI dádo irregula¡mente por el padre), sin haber
existido 1a distinción, insinuada en algunas fuent€s, entre tutotes ex inquisitione
dd¿i y tutores !íne inquisitione dari. Esta separación habria sido introducida por

Justiniano, como s€ desp¡ende muy claramente del análisis de algunas fue¡tes.
Con esto, la doctrina tradicional que veia en esta distinción, considerada clásica,

la base para dctcrmina¡ si un tutor magistratual quedaba o no obligado a dar
caución, debe cede¡ ante otra p¡opuesta por el mismo A.: para el Dcrecho clásico,

rodo tutor magistratual tcnia dicha obligación, y ello es cong¡uente con la telis
de la c:istencia de una cláusula edictal sobre la caución refeida a los tutor$ ¿

nagistrctibus dd¿i. Justiniano habría distinguido ent¡e tutores dados por magis.
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t¡ados municipales y aquellos otros designados por magistrados no municipalcs;
sólo los primeros habrlan quedado obligados a dar caución, prccisamente po¡que
a ellos ¡efirió él su categorla de sine ;nquisitione d¿ri, en tanto los segundos

habrían quedado exonerados del deber, porque eftñ ex inqüisítione /¿ti. Era la
inquisitio, como indagación de idoneidad, lo quc permitia que en ull caso no se

impusiera, y en otro -al contrario por falta¡-, quedara cstablccida como nornra

También en materia de tutcla legitima, el A. se limita a rcafirma¡ las

tesis tradicionalca en torno al prcblema de la satisdalío; puesto que esta lutela
permancció como un cargo volunta¡io durante toda la época clásica, la caución
no pudo funcionar ahl como coactiva; pero los t€xtos que afirman su existenci¡,
ya en dicha época, deben se¡ interpretados en cl sentido dc quc cl magistrado la
imPonla como condición para la asunción de cargo, con lo cual la voluntariedad
quedaba todavía salvaguatdada.

Sutil y penetrante €s Ia crltica que el A. planrea cn torno al elicto d¿

prooocdtione. Exponer sus argumentos, de orden exegético, histórico y lógiro,
sería alargar demasiado €sta reseña. Baste señalar que, por diversos caminos,
llega el A. a la conclusión de que un edicto asi no existió cn el Derecho cl¡sico.
Tesis ésta que se complementa, como es natural, con la rlcl origen justiDianeo
dc la institución, sólo que ella ¡ab¡ía tenido un precedcnrc clásico cn el sistcma
caucional aplicable po¡ la praxis del pretor a la pluralidad de rutorcs legitimos.
Cuando esta turela lletó a se¡ un cargo obligarorio, tal sisrema ya no puCo
funcionar como roluntario, siendo entonces trasla:lado por Justiniano a la tutela
testamentaria, en donde el postulado de la no-obligatoricdad de la caución habia

Pemanecido; ambos p¡incipios, el de que los tutores testamentarios no esraban
obligados a cauciona¡ y de que, habiendo varios, si u¡o ofrecia caüción, ese llera.
ba toda gerencia, eran perfectamente compa[ibles. De ahl que, en las fuentes, la
proaocatio aparczca refe¡ida a di€hos tutores (igual que a los er inquisítione driti
del De¡echo justinianeo, que flo tenian obligación de dar cauciólr, como se (lijo).

Uo segundo precedente de este s¡stemá habria sido la práctica cl:isica de cedcr la

gerencia tutela¡ pte\ia satis¿latio, con la cual cl cedente qucdaba rcsguardado
en su responsabilidad frente al pupilo. El Derecho justinianeo habria i pucsto
üna responsabilidad subsidia¡ia ¿ los llamaJos tutores non g¿r¿n¿¿s, en oposici(in
al principio clásico; dc ahi entonces quc la r¿¿is¿¿rio, que de¡ivaba del edicto
ilc pto ocatione, sirl,iera, precisamente, par¡ que estos tutores que entregaban la
gerencia al que ofrecia caución, quedasen, al mismo tiempo, resguardados en su

eventual lesponsabilidad.
Un capitulo dedicado al comenta¡io de Ulpiano al e¿icto dc adnitistratíotÉ

tutorum, testdme, paling€néticamente, lo3 resultados críticos alcanzados por cl A.
en su estudio anterior. Cierra la ob¡a el capltulo dedicado al estudio del origen
de la caución tutela¡, que el 

^. 
estima republicano y propiamcnte edictal, en base

a diversos argumentos de o¡den exegético e histó¡ico.
Un e¡amm de conjunto de esta sugestiva obra conduce a un juicio enor-

mcmentc favorable. El A. ha rnancjado con maestrla el método histórico-critico,
que lo ha conducido por un lado, a una crltica demoledora de dive$os textos, pero
tahbién, a la salvación de ot¡os, considcmdos por va¡ios autores como inte¡po'
lados; valga, como ejemplo, el sugerentc e intcrcsante análisis de los vocablos
testamentarius-testamentaria y ex inqüisitione, que, considerados cspurios por
álgunos, son estimados auténticos €n el lenguaje de Ulpiano, aunque con signifi-
:ado dive¡so al que hasta aho¡a habíamos encontrado e¡r la doctri¡a común.
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El 4., sin duda, ha cumplido su propósito de rcvisar complctamente €l
problema de la caución tutcla¡; y de clla ha tlegado a resúltados que de ahora
en adclante no podremos dcjar de considerar -t a lo m€jor como definitivos-,
si no fuera riesgoso hablar asi en el ámbito cicntífico.

t. M.

S^M|rR, Ir¡n.isco, I)¿recho Ro¡¡tano (Edi.ionej Univc¡sira¡ias dc Vatparaiso,
1975) , 373 págs.

Esta obra ra fundamcntalmente dcsrin¡da al alumno de Derccho Romano, para
qurerr ofrccc r¡na visión lejana de la que propo¡cionaD los rexros hasta ahora
utilizados para la prcparación det ramo cn tas Faculrades de Derecho chilenas.
Rompe el A. el arraigado objctivo dc preseDrar el curso como propedóutico dcl
De¡ccho civil, error que se a¡rastra desde hace tirmpo en nucstra doccncia uni-
versitaria, pe¡o injustificado hoy frentc a los resulrados de la labor critica en el
ámbito romanisrico. Como es sabido, cl contc¡ido de la Civilistica entronca en
mayor mcdida con el espíritu dc los compiladorcs bizanrinos. la ¡ecepción roma-
nista y el pandectisno decimonónico; cn cambio, al acentuar. como lo hace el A..
su enfoquc h¡ci¡ el periodo clásico, permir,: abrir un fecundo cauce de conoci-
mie¡to que puede scrvir tanro dc anrccedente, como al mismo ticmpo de p¿,
rargón con h Cililisrica moderna.

Si bicn con lige¡as vari¿ntcs, la retnática dcl libro obcdece a la división
t¡adicional dc matedas -IueDles, accioDes, bienes, familia-herencia y obligacio-
nes-, cccle a un nue\o enfoque dc en\er'lanl¿. dondc su exposición se rentr:l
cn el periollo clásico, el quc represenra la cumb¡c cle la creación jurírlica roÍnana,
y sólo incidentalmentc analiza el p¡ccedenre preclásico y la posterior dcsvirrua,
ción justinianea, momentos polares quc car.eccn dc importancia cn la formación
romanistica dcl fururo jurista.

A trav¿s dc las páginas del libro, no resulra aificil :r(l\c ir la huclla qur
ha dejado en cl A. las id.as de srt macsrro, Alvaro d'Orr, muchas de las cualcs
acoge. En esta forma. se van dibujando un cúmulo de no(roncs que han llegaCo
a constituir un tópico cn l¿ visión romanisrica de aqu¿l, don:lc es posible señala¡
las siguientes, solo a modo de ejemplo: (i) la inexistencia del concepto de
Estado en Roma clásica, al mismo tiempo que la consideración eminenremente
personal de las nocioncs rle ciuit¿s, ltn incia e iüpetíum; (ii) el Derecho público
y privrdo, como ¡ea¡itjad€s cu\o rascro dc (iistinción no está cn 1a materia que
afecta sino en el órgano que lo Be¡era; (iii) la identidad acción-dercclto, como
elcmento medular para la comprensión del Der€cho clrisico, ajeno a l¿ conc€pción
moderna del der€cho subjeti\o; (iv) la cspccificación o noud species, coño ]ur\
caso dc ocupación en qu€ el nuevo objcto el:rborado por el a¡tifice es una r¿s

truuius de lr. cual sc apodc¡a ésre al mismo ticmpo que la especifica; (v) la im-
posibilidal dc considerar lir sucesión por (ausa de mucrte (omo un modo de
adquirir el dominio; (vi) ta disrinción entre cr¿diro y conrrato, resrringiendo
csta última cat€goria a las convenciones sinalagmáticas perfectas sancion¿das por
acciones de buena fc.

Consecucnte con la afirmación en el sentido que la caracteristica más desta-
cada de1 Derecho rorüano clásico, sea acaso la absoluta correspondencia entre



170. R¡srñ¡,s

acción y derecho -derivado dc lo cual cl iür aparcce como una realila.l cmi¡ren-
tem€nte jr¡dicial-, s€ estudia el agere per fonnulas no solamente con ocasión del
tema de las acciones, sino que vuelve a é1, en su refe¡encia concrela a la fórmula,
cada vez que analiza las instituciones sustantivas. Es ésra una inteligenre manera
de conservar vivo a 10 laryo d€l texto la idea primaria y fundamcntal de que en
Roma cl¿isica no cxiste la no¡ma abstracta v p¡evia al proceso, sino que clla
se elabora en torno a la conticnda misma a t¡av¿s de la ¡edacción {:le la fórmula
pro.esal. Ello lleva al A. a sustiruir la noción de dc¡echo como ..faculta¿l,' rcco.
nocida por la norma, por el de "posición" que ocupan las personas cnrre sl. Ficl
a esta sumisión dcl de¡echo a la acción que 1o sanciona, se advicrte una destacada
novedad sistemática, como lo es el traramiento de la tütela d€ntro del capitulo
de los cont¡atos y no de la familia. dcbido a que la actio tutelae, al igual que las
contractuales, cs de buena f€, a pesar de no coincidir en su ubicación dent¡o
del Edicto.

Esta ob¡a de Samper contribuye a poner a disposición de nuestros alum-
nos, un te\to quc entrega una visión del Dcrccho romano acorde con la forma
mental de los ju¡istas clásicos, unido a su operatividad ¿ través dcl meca¡ismo
edictal. Frente a é1, la labo¡ jurldica de Justiniano -expresión de un desmesu¡ado
absolutismo legalista-, es sólo un epígono que cierra una larga y aleccionadora
experiencia histórica, la cr¡al, si bi€n constituye ¡rn aporte de enorme virtualidad,
rcpresenta un contenido cualitativamente infe¡io¡ a la p¡oducción jurispruden.
cial del pe¡íodo clásico.



2. RECENSIONES Y RESEÑAS
A OBRAS DE HISTORIA DEL DERECHO



A. RECENSIONES

GoNzALEz, Julio, Historia de Chile. EI período pa'La,nentaúo 1861-1925.

To'Io t. Fundamentos histórico-cultllrales d.el Parlamen-
tarísrno chí.leno. (Ed. Andrés Bello, Santiago de Chile

1974), 501 págs.

El profesor Heise proporciona con este titulo un nuevo aporte a la histoda
constitucional y polltica de Chile. En esta ocasión se ocupa del periodo parla-
menta¡io, p€ro Io extiende, no como se hace tradicionalmcnte dc l89l a 1925,

sino dcl comienzo de la primera presidencia de José Joaquin Pérez en 186l

hasta 1925, adelantándose así en treinta años la iniciación d€ esta ctapa de la
trayectoria constitucional chilena.

El libro consta de cinco partes. En la primera: cesta.ión del gobierno de

gabinete (pp. ll-67), se reficre a los facto¡es que p¡epa¡an la implantación del
parlamentarismo en Chile. Asi, en el cap. r El prestigio de tas asontbleas lcgislativas

, el conslilucionalisño anglo-lranc¿s, examina la importa¡cia- que el pcnsamiento
politico y los textos constitucionales dccimonónicos oto¡garon en Chile a la insti
tución pa¡lam€ntaria, valorización estimativa qt¡e el A. ¿rribuye a influencias
inglesa y f¡ancesa. En el cap. r La Constitución de 18)) como antece¿lente ¿lel

parlamentarismo analiza las disposicioncs fundamcntalcs quc, a su juicio, permi-
tie¡on más adelan¡e intcrprctar €n L¡n sentido parlamentario el ¡égimen politico
diseñado cn 1833. El cap. \t Las cnnicndns constitltcíDnules se Llestina a pasar

revista a las reformas que suf¡ió la Constitución de 1833 y quc, al fortalecc¡ al
Congreso Nacional a expensas del Presidente dc la República, facilitó el adreni.
micnto del parlamentarismo. Luego, en el cap. rv InterPrctadón de algunas
normas constituciona¡¿.r, menciona las principales dudas interpr€tativas que sus-

citó Ia aplicación del texto constitucional, sin que se vea siemp¡e una ¡elación
ent¡e la interpretación aceptada y la implantación del régimen pa¡lamentario.
Tal ocune, p. ej., co¡ la duda que surgió en 1848 acerca de la prccedencia de

confia¡ a una persona dos o más ministedos, puesto qüe se resolviera en uno
u otro sentido nada aportaba a favo¡ del parlamentarismo. En el cap. v ¿¿r

prácticas parlamentari¿¡, ultimo de esta pdmera partc, destaca las intcrpelacio-
nes y los \otos de desconfianza como costumbres que altcra¡on sustancialmentc
el ¡égimcn polltico existente en Chile. Desg¡aciadamente, el análisis de las mismas
no alcanza la p¡ofundidal necesa¡ia para ciespcjar toda duda sobrc la existencia

en Chil€, antes de 1891, de un régimen parlamentario pl€nameri¡e arraigado,

La segunda parte tiene por tema ¿¿ crisis política de 1891 | eL Parlamen'
taúsmo (pp.69-139) y comprende también cinco capitulos. El propósito central
es señalar el verdadero significado que tuvieron los acontecimientos vividos en

l89l en Chile, sobre los cuales tanio y tan lige¡amente sc polemizó en los rlltimos
a¡ios. En el cap. t Acción e ideas políticas dc Balna.eda hasta 1890, expone las

ideas politicas del mismo como uno de los p¡incipales rcp¡es€ntantes del libe-
¡alismo político, señalando va¡ios pasajes de sus discü¡sos en que acepta el pa¡la-
menta¡fumo. El cap. Ir E¿ fracaso ¿le una polltica, rélata los fallidos esfuerzos
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de Balmaceda por €stablecer un régimen presidencial al final de su mandato.
El cap. n¡ D¿r leyndas que exigen rectilica.ión, se dedica a refutar la idea de

que Balmaceda fue víctima de una tevolución dirigida por el Cong¡eso, ya que
él habrla sido el culpable de la guerra ci\il al intentar alteral el ordenamiento
conslitucional en vigor, y la creencia en una política populista del Presidenre
derotado en 1891, que sólo una interpreración polltica de fa historia ha podido
sostenfr. La Oposicíón un¿nime a la. postura prcsidencíalista, tema del cap. ¡v,

destaca los ampliG sectores sociales que enfrentaron al P¡esidente, y e¡¡ el cap. v,
Se restablece el ordenamiento iurídico partamentario, afirma que este régimcn

Polltico no sufrió despue¡ de l89l otr¿s modificaciones quc las derivadas de la
desapadción de la intervención electoral del Ejecutivo, puesto que ya estaba
establecido con anterioridad en sus rasgos esenciales.

La tercera parte del lib¡o: El pa amenta¡ismo, mo¿lalida¿t burgúesa ¿le

vida púbhca (pp. l4l-190), se aleja basranre de la h¡roria consrirucional. Tras
enunciar a grandes líneas un concepto de burguesla (pp. l4O-141), se ocupa en
el cap. f de EI ;ndioídualilrno l;beral, cn el cap. rt del Espíritü cíentílico, litosofta
, lettas, ei el cap. ru de La t¿cnica y la sobreestima.ión de las riquezas, y e¡ el
cap. ry de La tra¿Iición aristocr¿tica, como ¡asgos definitorios de la burguesia,
tanto en Europa como en América, p¿ra dedica¡ el cap. v de csta tcrce¡a parte
a analizar -o más bien const¡ui¡- Et típo c¡c¡npht de hombre ptlblico qu,e h^.
bría existido en el pe¡íodo pa¡lamen(ario, seiralan¡to como sus caracterísricas
p¡incipales la caballerosidad, ponderación, espiritu conciliato¡io, auroridad moral,
culto del hono¡ y honestidad.

f,l A. eborda en la cuarra pa¡re el ten¡' Butguesía ) l¿tcir¡r¡o (pp. 191-268),
exponiendo en el cap. t Antcce¿lentes las ¡aices del llamado laicismo, para
enfoca¡ e¡r el cap. rr ¿l periodo parlamentario , et triunlo d¿, ¡¿i¿¡imo, en form¡
fragEenta¡ia y superficial, las actitudes religiosas de los libe¡ales chilenos y la
influencia de la masonerla. En el cap. r El laicismo y el cleücalisüo coüto
luerzas polílicat, el más exrenso (pp. 206-Za6) de esra parre del libro, examin¡
la posición polltica d€l clero y de los sectores católicos, dedicando un ap¿rr¡do al
periodo de €ada uno de los a¡zobispos de Santiago de ia épocai Rafael Valentin
Valdivieso, M¿riano Casanova, Juan Igna(io Conzilez Eyzaguirre y Crescente
Er¡ázu¡iz. En los dos úItimos capitulos el A. trata dos dc los problemas más

debatidos de la etapa que estudia. En el cap, ¡v, bajo el título .6¡ laicismo J Ia
educación pública, se ¡efiere a la pugna entre las corrientes partida as dcl estado
docente y de ta libertad de enseñan¿a, y en el cap. \ Aplicaci¿n de l^t leyes
sobre matrirnonio civil, a l^s disputas originadas por el establecimiento de es[as

leyes y a los problemas suscirados po¡ su posterior aplicación.

La quinta parte, lrnPortan.;a histórica del periodo parlanentario (pp.269.
455) es, como puede apreciarse, la que ocupa la mayor parte de la obra. Luego
de unas breves Gcnerali¿lades (pp. 269-271) en que imputa ¡ las tendencias
socializantes y autocrática$ que s€ desarrollan en el siglo xx la crltica ncgalira
que ha suf¡ido el parlamentarismo, procu¡a valoriza¡ ¿ste prcsentándolo como
"magnífica escuela de civismo para el pucblo chilcno" y "como anrecedentc,
como ineludible etapa er¡ el surgimienro de la democracia social" (p. 271).

Al prime¡ objetivo se dedica, como su mismo título lo indica, €l cap. r
El parlañentarismo, csc ela cíaíca dcl pueblo chileno. F-l A. presenta este régi.
mer¡ como modelo po¡ la estabilidad constitucional, no¡malidad politica y sosiego

social, únicamente interrumpidas por los sucesos de l89l en el funcio¡amiento
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¡€gular de las instituciones, y con un respeto pleno por todas las libertade3
públic¿s, quc habrla ido hebituando a la población chilena en una actitud €s-

piritual favorable "a una rcgular y prog¡csiva democratiración dc la vida públi-
ca" (p. 273) . El A. no observa que si hubo estabilidad -relativa, por lo demás,

Porquc la rcvolución de l89l no puede tratarse como un mero paréntesis en la
clolución constitucional- fue porque en la clase política chilena habia acue¡do
cn los principios constitucionales básicos. Al rompers€ este acuerdo en el primer
cuarto del siglo xx, el régimen no pudo subsisti¡.

Es sabido y el A. lo señala (p. 285) , que la inestabilidad ministerial es

uno de los pri¡cipales defectos que se señalan al parlamentarismo chileno. Na-
tumlmentc, su aceptación significarja para el A. admitir una cririca fuerte al
r¿gimen quc cstudia y dcfiendc, y de ahí qüe procure cohonestarla, n€gando,
por r¡na partc, que cntre l89l y 1925 hala alcanzarlo un desarrollo mayor que
cn los años que colren entre 186I y 1891, y no aceptanilo, por otra, que la rota-
¡iva ministc¡ial fuc¡a una cons€cuenria dcl rigimrn constjtucional impcrante,
desdc cl momcnto que cont¡ruaria después de 1925 con el sistema prcsidcncial
quc en csta fccira se establece. Afirma, cn cambio, que "la rcrdadcra causa dc
la incstabilidad ministerial ¡csidc en la desorganización ) en Ia iDdisciplina
¡le los partidos politicos" (p. 287).

En cuanto a Ia extensión dc la incshbilidad minisrerial e¡¡ el periodo
l89l 1925, los cuadros qu€ el propio A. inserra (pp.286 y 287), mucsrran, sin
lugar a dudas, que en conjunto, du¡ante esta etapa que es la que tradicional'
mcntc sc ha calificado dc parlamentaril, los cambios dc ministedos adquirieron
un ¡itmo mucho más veloz que en los trcinta at-los que le precedcn. Otra cosa

cs que después de 1925 los cambios halan continuado y ¿ur¡ incrementado su

ritmo, pero esto únicancnte indicaria que las solucioncs adoptadas para poner'
les fin fueron incficaces, no quc el mal no cxisticra antcs. Rcspccto a las causas

de óstc, aunque cs indudable que el carácter y el sistema dc los partidos poli
ticos €hi¡€nos han contribuido a la inestabilidad minilterial, no puede descono'
cerse que hubo factores constitucionales que concur¡ieron a ella en la etapa
parlamentaria. fales serian la imposibilidad dc disolver el ConSreso Nacional
en que estaba el P¡esidcnte de la República y la exiskncia de dos cáma¡as

políticas que podian tcncr -como p¡eséntaro[ efectivamente en ocasiones- ma'
yori3s de distinto signo politico, con 10 que la formación dc los gobiernos y
la permanencia continuada de los ministros en sus cargos se dilicultaba enor-
mc¡nentc. Ju¡rto a ¿stos hubo factores nctamente pollticos que coadyuvaron a

la inestabilidad. .Dejando aparte el pluripartidismo €on su fal[a de niayo¡ias
estables, hay que seiralar otro factor sobre el cual no se ha reparado suficien_

tcrncnte. Es la posición que adoptaban la mayoria de las ti8¡¡ras destacadas de

los pa¡tidos políticos. En vez de p¡esidir o formar parte de los gobiernos y con-

scguir a través de la disciplina partida¡ia, la coopcmción colr el ministerio de

parle de los parlamentarios de su pa¡tido, prefcrlan más bien permanecer en

el parlamcnto y desde éste influir en él o los miembros de su propio partido
que integraban la combinación ministerial de turno. ocu¡da entonces que en

luga¡ de reforzarse el gobicrno se fortalecia el pa¡lamento, y las g¡anrles figuras

políticas, no comprometidas Personalmente en aquél, no tenian mayor incon_

veniente en provocar sucesivas crisis ministeriales.

También p¡ocura el A. d€svirtuar la crítica que se ha fo¡mulado al siste-

ma parlamenta¡io sobre desorganización y corrupción ádministrativa (p. 300



176. REcENsroNEs

ss.). Lamentablemente faltan en Chile estudios monográficos sobre historia .le

la administ¡ación pública quc Permitan emitir, en forma documenlada, aPre'

ciaciones sobre el partict¡lar, en uno o en otro sc¡rtido No obstante, hay que

reconocer aqui, que los ejemplos citados por el A. (Di¡ección Gen€ral de Corrcos

y Dirección General de Bibliorccas, Archivos y Museos, P. 304 y P. 306), mues'

tran, efectivamente, una pronunciada cstabilidad de los directores Scne¡ales en

sus cargos dcsdc 186l a 1925. Aho¡a bien, hay quc tencr presente que las 'ri_
ticas a la administración ptiblica en el Periodo l89l-1925 han sido de menor

entidad quc las formuladas a los gobiernos, )-a que lo quc se le imputa es

fundamcntalmc¡te su pasi!idad, su faha de iniciativa Pa¡a cnfrentar y resol-

ver los p¡oblemas de la época, y no tanto su clelorganización y coüupción, Por
io que el A. no se enfrcnta aquÍ con la gcneralidad de los auto¡es.

Scñalamos 

'a 
que el A. ve en Ia etaPa Pa¡lamentaria una prepa¡ación

de la democracia social. Aquella época tendria "cl nobic paPel de madre ge-

n€rcsa de la aclual dcmocracia social" (p. 358) ; incluso, llega a afi¡mar que
''todas las medidas dc ¡rtcr¿s público que hxn sido llevadas a la realidad des'

pués cle 1925 han terlido su gestación en el parlamcntaril'no" (P. 357), lo quc

cs, sin duda, exagerado. A la valorización cntonccs dc este r¿'gimen Politico cn

que habrian ido surgiendo p¡incipios e iniciarivas dc indolc social y cconóm¡ca

que postcriolmcnte acabarian por triunfar, se dedica buc¡a Pa¡te del cap. Il
La contínuidad histórica ¿e Ia quinta parrr .iel libro. Los últimos p:irrafos, en

cambio, se destinan a examinar las causas de la crisis y dcsaparición dcl Par'
lamentarismo. Menciona asi la actitud que adopta la nuera clase politica quc

va surgiendo en las dos primeras décadas de cste siglo, contraria a algunos prin-
cipios del parlamentarismo; les nuevas doct¡inas politicas, favorables a un r:c_

forramiento del Ejccutivo, y los ataques del Presidente Alessandri Palm¿, pri_

mero a los vicios que él veía en el parlamentarismo chilcno con el propósito
de corregirlos, y después al sistema mismo hasta susti¡uirlo en 1925 por un
régimen presidcncial.

El lib¡o finaliza con un apéndicc docur¡cntal, una o¡ientación bibliog¡á-
fica y una iconografía, aparte del índice.

La obra del profcsor Heise trata, como puedc apreciarsc, numcrosos temas

relativos al período 136l-1925, algunos de los cuales quedan fucra del campo

histórico-ju¡ldico. Limitándonos a éstc, sc aprecia que la tcsis central del ,{.,
e¡r la que insiste reiteradamcnte a lo largo del libro, cs quc el parl¿mcniarismo
no comenzó en Chilc en l89l como .onsccuencia de la dcr¡ota de Balmaccda,

sino que estaba vigente desde 186l y que lSgl únicamcnte es un hito en la

historia det régimen p¡rlamcnlario en cuanto marca el fin de la inlervención
elec¡oral del Ejccr¡tivo qüe pcrturbaba el funcionanlicnto normal del sistema

Conside¡o que esta tcsis, expresada en la forma tan tajante que emPlca cl 4.,
no puede acePta¡se.

Es efectivo que l89l no supone la entronización repentiüa del parlamen'

tarismo, pues numerosas instituciones propias de un ¡¿gimen de esta naturaleza

existían anteriormcnte, como es el caso de los votos dc censura Pe¡o, junto a

ellas coexistian factores que impedían el parlamentafismo, lo limitaban, o al

mcnos, le daban antcs de l89l una fisonomia muy distinta a la quc tendria

dcspuós de csta fecha. El papel del Prcsidente de la Repí¡blica antes y des_

pué$ de la guerra civit que puso fin al gobierno de Balmaceda diliere nota-

blemente. Antes, el P¡esidente era la figura polltica cenual y podla imPedir'

con un mlnimo de habilidad y tacto, la en!¡ada al ministerio de los gruPos
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pollticos que rechazaba, o determinar un cambio en los partidos que forma_

ran parte del gobie¡no. Nada ni nadie pudo foüar a un Presidenle tan poco

inclinado a cjercer sus prerrogatilas conro Anlbal Pinto a admitir a los con'

servadores en el gobierno, ni siquie¡a para formar Parte de un gabinete de

concentración nacional en la Cue¡ra del Pacifico. En últiúa instancia fue la

voluntad presidcncial la que delerminó durante el gobierno de José Joaqu{n
Pérez la exclusión dc los nacionales y la formación de la fusión libelal'conter-
vado¡a, y en la época de [.r¡ázuriz Zañartu la salida de los cons€rvadores del
gobierno. El PrdiLlcnte cra el :irbitro -como señalara hace a¡ios A. EDrv^RDs

e\ La lronda aristocr(itica- ent¡e los dbtintos partidos politicos. Después de

l89l la situación es muy distinla. El Pr€sidente queda obligado a acePtar las

combinacionca que imponen los p:utidos políticos a través del Parlamento, eun-

que, por cierto, cons€rva cierto margen para maniobrar. Y lo dicho vale no

sólo para Presrdenles como Jo¡ge Mon!! o Ramón Ba¡ros Luco, dispuestos a

aceptar cualquier fórmula dc gobierno, sino también para personalidades fue¡_

tes como Juan Luis Sanfucntes.
Aunque haya, ef€ctivamente, el€mentos de peso para dar él calificalivo

dc parlamentalio al ¡égimen político existente cntre 186l y 1891, habria que

diferenciarlo del régimen en vigor a conlar de esta última fecha. El primero
seria un pa¡lamenlarisnro con predominio del jefe de €stailo y no sólo por la
intervención elcctoEl que le permitia tener un parlamento más o menos dó€il,
sino por las atribuciones que efectilamenre desempeñaba en la vida pública,
mientras que el segun¿o seria un parlamentarismo con p¡edominio de las cl-
maras. Eso sí, sremprc habria fahado en Chile una configuración institucional
acabada del gobierno como órgano distinto del jefe de eslado, con Io que una

de las piezas claves del pa¡lamentarismo estaba ausente. Esto explicaría tam-

bién que la figura del Prcsidente de la República excediera la que es propia
de un mero jefe dc estado y, en parte, ¡euniera atributos propios de un jele de

gobierno. Por cso es que las elecciones p¡esidcnciales tenlan, aun de\pu¿s dc

1891, $an imporlancia.

Dejando aparte los temas de historia social y cultulal que tlata el A. y

€iñóndonos a los de historia constitucional, hay que lamentar que el análisis

no haya siclo más profuDdo. Falta en el libro un estudio histó¡ico_jurldico conr

pleto de los procedimientos empleados para formar gobierno, de los rnelios

de actuación de éstos, su fis.alización y los mecanismos utilizados para derri-

barlos, por mencionar temas claves del régimen parlamenta¡io, Es cierto qu€ el

A. trata algunos. Asi en el cap. a de la primela Parte sc ¡eficre a las inter_

pclaciones y votos de censura, pero la mareria no queda agotada desde el mo'
mcnto que al A. lo que le inte¡esa e[ ese lugar es señala¡ la presencia de unas

y otros antes de 1891, y no aparece desPués ün tratamiento sistemático. Pero

ot¡os aspectos de indudable inlerés Para la histor¡a juridica del Parlameotadr'
mo no son ni siquicra tratados en la forrua somcra que reciben las interyela'
ciones y votos de censura. Tal ocurre, p. ej., con las consultas presidencrales

para fo¡mar gobicrno, las reuniones de gabinete y el papel del jefe de gobi€rno-

La obra del p¡ofesor Heise gana¡ía rnucho, indudableúente, si en su continua.
ción s€ llenaran estos vacios.

Hay, también, en ocasiones, un afán excesivo po¡ allegar pruebas a falor
de las tesis defcndidas por el A. Así, en la primera p^rtei Gestación dal gobierno

de gabincte, en que el A. va señalando la aparición de las bases del Pa¡lamen'
tarismo desde el comienzo del movimiento emancipador, al ocupabe de las at¡i
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büciones que k Cons¡i¡u.ión dc l8J3 otorgaba al Congr.\o v quc dieron bx:c
a un¡ interprclación parl r¡enraria del réBime¡r politi(o contcrrido e¡r aquélla,
señala -entrc otras- la contcDplada en ct articui., 36 \.'! 6 (luc pLiüritia con'
cedcr 2l I'rcsi(¡ente dc l¡ Rrpúlrli.ll facLrlta(lcs cxtraor.lirrriüs .r iri).isirtr.rs, c¡¡an-

do esra disposiLir')n constiruci('Dirl fue una rlc la\ ¡nls at¡ri¡d¡s por el librr:¡
lisrno político chilcno quc veia cn clla la consrgracilin ¿el ahrolutislno pre\i.
dcnci¡l y qr¡e luchó du!¡otc dcccnios -h¡ita consegüir'lo cn 1871- por rclbr-
márlli. Tanrpoco parccc .on\;r(r¡te qne lr Icgatj(lu.j de los lril)uluc- h cre¡-
ción Por lcy dc prori¡rcirs o drprrtamrDlos c, (l rstablrcir¡iienio ,v supr.\i¡l¡
mediante lc)es de cmplcos públicos, ha)rn \crvi(lo lrrr¡ irtcr¡rrctar cn un sc:r-

tido parhmenlnr¡o la (;onitiR(ióIl dc l8:J3. )r que (o(los (rr(¡s nulltos pi¡srLLi¡n

a la Constitr¡(ión de 1925 sh qr¡c nadie pLusara or¡c n¡r'ierrrr rri¡ci(ir) con cl
régimen dc gobierno, pucs un p¡rlamcnto con r!rit)L¡cioncs xnrpli¡s rll la cla
borJción (lc Iits lc)es y un (lomi io míni'no lc8al c\¡cn{(, no llcvan ne.cs¡üi¿
mcDle a un róBimcn pitrllmcnt¡rio.

,{ pcsa¡ dc los dclc(tos scir:rl¡dos, ci i¡rilrr-lablc quc c] libro del prcfcsor
Hcise abrc nueras pe¡spcctiv¿rs para la (omprensióll dc r¡ o dc 1(^ l)erioJos
de la his¡oria dc CbiL rnás nccesjrirLlos (le criudio, como cs (rl que sc cxrien(l€
de l80l a 1925. Dr ahi que haya rluc cs¡rclar con iutcr¿s la continu¡ción ,;c

la obIa, pucsto que cl Iil)ro quc ha:rpa¡c.ido es srilo sr¡ rojno prirncro. Sin
emba.go, a rnclros qr¡c rl A. ¡lx¡r,lc cnton(¡.i con l,,r)or rnrplitud r rigor )os

aspectos juri{iicós (lcl parl¡nlrItr)jtmo, lil ¡¡istori¡ consrit (:o.r¡i <ie cslc pcrío.lo
quedará sicmprc ilconrplctl.

RAúr. B[RrEr-s!\ Rr¡¡rro
Univcrsid¡d Cató¡ica dc Valparaíso.

SALv^r NIoNcurL'-o-r, NIaDucl: Irlr¡dior de Derecho Hirlór,co iE:1i¡oriat Juridi(¡
de Chile. Santiago de Chilc 1975), 180 p:i8s.

Se reúncn €n €l prcs€nte voluúcn quincc c|ab.rjos, publicados cn divcrlas sedcs,

del ¡ocienteneDte jubilado profesor dc la LnivcrsiLl¡d dc Chilc Manuet Salvat
Monguillot. La iniciativa, poco frccucnre ell Duesrlo mcdio, de publicar cscriros
reunidos, debe scrvir dc ejemplo para olrras similares quc prcs€nrcn -como en
este caso- la cstimablc ventaja d€ facilitar la coDsulra de rrabajos que, en oca'
siones, rcsultan dc dificil localización.

Tras un escrito de cari'lc¡er introductorio: Neceji¿ad de la pertlrcctiltú hx\-

tórim en los cslrdios .lc dere.l¡o, los reslJnt€s :e a8lupa,t rn trcs scccioncs:

Pefíodo indiano, Siglo d,ieciocho .t Período Pattio. El trabajo introductorio quc
hemos citado correspondcl eD su origen, a un escrito de defcnsx de ]a ¡signatu¡a
dc Hjsioria dcl Dcr€cho ante los etaques de que fr¡€ra objcto a part¡¡ de 1967

duraDte uno de los periodos más tristes e infccundos de las Univcnidades chi-
lenas. El A. €xpone cn él las principalcs razoncs que iustifican Ia existencia de

la Hisroria del Derecho cn los planes de cstudio. Enuncia arí su carác(er for-
mativo de los futu¡os jüristas, la neccsidad de una perspcctiva histórica para
comprender las institucioncr actu¡les, esp.cialmente el sistema de las fuentes

del der€cho e, incluso, slr ütilidad para interpretar lxs leyes vigentes.
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Al ocuparse del contcnido de la asignatura el A. señala acertaCamcnte
quc "lo que {i.be crseñarse en Ia cátedra €s jrKramenre lo quc anrcccde a

nuestro derecho ligentc" (p. 19) , "cuál fuc y es Duesrú trastondo juridico"
(p. 20) . Estas afiuaciones, quc debicran gozar de faencral aceptación, por (les-

gracia aún son rech¡zadas cn algunos:inbitos -feliz¡nenre mirroritarios- que
insisten en utilizar la Histc,ria d€l Dcrecho para proporcionar viriones generalcs
dc los distirttos sistcmas juridicos, (a¡cnres por complcro de valo¡, o que se

resistcn a incluir dcutro dcl program¿ uno de tos anr€ccdeDtes básicos de nu€s-
tro derecho corro es cl indiano. No parccc inopoÍruno insistir en la necesidad
de que l¿ Historia dcl Derecho se refiera a los anrecedenres próximos dcl dc-
recho, porquc dc otra for¡na sc pcrdcria la conexión cnrrc el pasado y el p¡e-
senie, producicndo un vacio quc impeCirí3 comprcnder crbalmerle muchos fe-
nón)cnos juri¿icos actuales qr¡e ticnen en cl ayer inmediato su explicación. Es

cie¡to que el estr¡dio dc la hisroria conrcmporánca rcvisrc cspccialcs dificulta,
dcs, ent¡e las cualcs no son l¡s ¡nenores ]a falta de pe¡spe(liva y la mul¡ipli-
tidad de fucntes o el dcsconocimienlo de ¿sras en algunos (a\os, p3r.o desistir, ll
causa de las dificultades, de su estudio, Il€varía a renunciar a cntendcr sectores
impor¿antcs dct mundo juridico. Asi, po¡ cjemplo, sin coDocer la hisroria cons-
titucional chilena postcrior a 1925 no se comp¡cnderá nunca la crisis política
qr¡e culminó en 1973.

EI A. se ocupa tambi¿n de la ubicación dc la Historia del Derecho en
el plan de cs¡udios, lanre¡rtaldo que coexista con el Dcrecho Romano, simul-
taneidad quc califica de totalnerre antipcdagógica,, (p. 9). Sentimos dis(re-
Par elr cstc punlo. Prccisanenrc por su carácrc¡ formarjvo, lir Hisroria dcl Dc-
rtcho -como cl Dcrccho Ro¡Iano- trar¡ dc csrar siruados al comicnzo de los
csltrdios v Do (!cspu¿s. Si no se procr(lc dc csra mencra sc corre el riesgo de
cncontra¡ al alumno ya deformado por el positilismo cuando comienza a es-

tucliar Histo¡ia del Dcrccho, co¡ lo que ¿sta más quc formar tendría que re-
formar. Entre otros inconvcnientes que tiene rctnsar el estudio de Ia Historia
del Dcrecho, se puede señalar quc los alumnos comicnzan a estudiar y manejar
los códigos anics de sabcr en qué consistc el fenómeno de la codificación. Por
lo dcmás, ha) paiscs como España en que ¡l Dere(ho Romano y la Historia
del Dcrccho se impartcn en primcr año ), qL¡c se s.pr, nu son ¡n(úIvcnientcs
si¡o ventajas las quc se derivan de esta situación.

En la sccción dcdicada a Derccho Indiano se incluyen cinco cscrltos:
Battolot¡t¿ d¿ la Casos't la rlcl uiLltd en An¡¿rin, Los relresentdntes d¿ Ia re-
púl)lica, La ercont;en(L¿ en Chile, Repartinúentos de inltios y TasLs de tribu-
tos d,¿ los indios de Chile. E\ primcro de ellos es L¡n artículo periodistico de

dilulgacióD qulr contrasta con los otros cuatro, qu€ son trabajos de mayor €n'
rergadura. En Los repr¿svnlontes (1e la re[itblica, se ocupa sucesivamente de

los rcpresentantes de la repúbli.¡ de los espairoles y de Ia ¡epública de los
indios. Al referirsc al primcr punto scñala a grandes tasgos la ortanización y

atribucionca dc los cabildos, materia que el A. conocc en profundidad. (Cfr. aI

resp€cto st¡ estudio sobre La kgislacíón e¡nanada dc los cabildos .hilenos en eI

sig¿o xrl, RChHD 5 (1969) 97-132). l,( enconi¿nda ¿n Cltile es una slntesis

notablc dcl tcrna, pues sc rcfiere tanto al concepto, moilos de obtener y suce-

sióu dc 1as c¡]comicndas, como a la cvolución de las nrismas en Chile. Al igual
que este trabajo, los dos últimos dedicados al Derccho lndiano, esto esi .R¿P¿r,

linienlos d.e indios y 'I asas de tríbutot ¿Ie los indios de Chile, so'r colaboracio-
ncs rlrlactad¡s para la Euci.lopedia Jr¡ridica Omeba de Buenos Aires. En €l
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último se encue¡t¡a una erposición ptecisa sobre uno de los puntos más dcba.
tidos -si ¡o el que más- del Derecho Indiano €n Chile.

Los t¡€s breves articulos dedicados al Siglo di¿ciocho tiencn por: rema:
Delensa For Fe;jóo de los scxagenarios caiotlos, Chile en et retato det honorable
John Byron y EI Laturillo de ciegos .ominantes. Los rr€s fueron escritos origi-
nariamcnle para la prcnsa, por lo cual vienen a sc¡ breves noticias sobre las
matcrias respcctivas, que permiten aprec¡ar, no obstantc, el a¡nplio conocimiento
que tiene el A. de las fuentcs de la época.

Eñ el Pcríodo p¿rrio se agrupan seis tmbajas: Rousseau en t|tj: Henrí"
quez, Aloara¿lo y Talavera; Camilo Henriquez., ¿lramaturgo; Akances sobre ta
Ilustración en la Pattia yic¡a; Los prcntuarios iuridicos chilenos en la prínera
mitad del $iglo ,<tx; Senti¿lo y lorma d¿ los pronhúríos judiciales, y Lfl! cláusulas
de eslilo en los contratos de comprauenta. El trabajo sobre Rousseau que en-
cabeza esta sección muestra el conocimicnto que hacia l81l se rcnla de las idc:rs
del filósofo ginebrino en España y en Chile por liberales y rradicionatisras, lo
cual no iDdica -a juicio del A.- que ellas hayan influido en cl proceso eman-
cipadoL Camilo Henrtquez, dramaturgo, al igual que otros escritos reunidos en
este volumen a que ya nos hemos refcrido, es L¡na colabo¡ación pe¡iodlstica en
que sc r:efiere a las obras tcatrales del creador de ..La Au¡ora de Chile,'; csto
es, a Cottila o la Patñota de Su¿ait¿ri.a y a La ínocencia cn et 

^rilo 
de tas

úirtudcs, piezzs ambas de adoct¡inamiento polirico rousseaunjano. Alcances sobr¿
la llustración en la Pattia t/i¿,i¡ señala, a tra\,¿s de ün análjsis del pensamiento
de Camilo Henriqr¡er, Juan Egaña, Anronio José dc Irisa¡ri y Manuel dc Satas,
quienes de una u otra forma inrerrinieron en los sücesos de la pat¡ia Vieja, la
difusión que tuvo en el Chile de esa época el prnsamienro ilustrado. Asl queda
de manifiesro al ¡eferirse a las ideai de los pe¡sonajes cita¿los rcspecto a temas
como los de naturaleza, parria, origen del poder, educación y agricultura, entre
otros.

La literatura jurídica decimonónica de carácter práctico y los fo¡mularios
€s el tema común a Los t)tontuarios iurídicos chilenos en la primera mitad f.rl
rigjo xlx y 

^ 
Sent¡do , forma de los prontüarios iüdiciales. El ¿lerecho vigenle

en Chile, co¡tenido en multitud de fuentes dc procedencia varia, puesto que
las habla castellanas, p¡opiamcnte indianas y pat¡ias, hacla dificil el conoci-
miento y aplica€ión del de¡e€ho, más aún si sc tiene cn cuenta cl ca¡áctcr de
los estudios juridicos de las primeras décadas del siglo x¡x, lo cual explic¿ la
amplia difusión que tuvo este género de ob¡as. Ambos trabajos son guia de
consulta indispensable pa¡a todo estudio quc se emprendá sobre el derecho vi-
genle en Chile en la centuria pasada.

El ¡lltin¡o trabajo, con cl cual se ciena el rolumen: ¿ds clótr.rulas d€
estílo en los contratos de comprauenta, es un pormenorizado cstudio en eI cual
se han (onsultado documentos y formularios que van desde eI siglo xrrr hasta
comienzos del siglo xrx. po¡ eso tesulta extra¡-ia la ubicación del mismo en!¡e
los d€dicados al derecho pa!¡io, desde el momento que la úttima de las fuenles
utiliz¿das es poco anterio¡ al comienzo de este perlodo. En todo caso es de un
interés innegable y digno de servi¡ de modelo a t¡abajos simila¡es sob¡e ot¡as
instituciones juridicas.

Aunque los Eitud;os de Derecho llistórico del p¡ofesor Salvat no ¡eltne¡
toda su producción histó co.jurldica hasta la fecha, son una muestra de I¿
amplitud de sus preocupaciones que le han llevado a trata¡ con agudeza temas
poco o nada estudiados y a abrir con ellos nuevas pe¡spectivas, o a efectuar
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felices sintesis, como cs el caso de algunos dc los articulos de Derecho Indiano
incluidos en estc volum€n. Anre la calidad de la ob¡a que nos ocupa, resulta
lamentable la publicación que dc ella ha hecho, por intcrmedio de la Editorial
Jurídica de Chile, el Dcpartamento de Ciencias del Delecho de la ¡aculrad de
Ciencias Juridicas, Administrativas y Sociales de la Universidad de Chile, puesto
que su presentación dista mucho de la que metecian los escritos del maestro
que 9e ha acogido a ¡etiro después de una f¡uctífe¡a vid¿ académica.

RAÚL BSRTEIJEN REP¡T¡o
Unive¡sidad Católica de Valpa¡aíso



B. RESEÑAS

Colección d.e Historiadores de Chile t d,c l)ocumcntos r,elativos a la
Histo¡ía Nacional. 'f . ttt. Actas del Cabildo de Scntiago. T. xxrx
(lnstjtDto Chileno de Crrltura His¡ránica, Santiaso de Chile 1975),
xv + ll8 págs.

El lDlituto Chileno dc Cr¡ltura Hispinic¡. ¡l (clel)rrr rus boCrs rlc pl¡ra, h:r

publicado un tomo mis de lar Act¡s dcl Cabildo dc SanliaEo, lrs quc corres-

Pondc a las ¡euniones cel¿l¡raclas cn los ¡rids 1720 ¡ 1731. La iniriatila cs digna
de clogio, pucs ella faciliia a los hisrori¡dorcs el (ol|ocimicnro del sjglo xvxI,
aunque sea sólo en un lapio de tres aios, l porqr¡e cla un prso más en la tarea
de completar una de las colecciontr documcntales (hilenas m:is imporr¡ntes.

Cotrocida ¡s Ia iDporrancia qnc rcni¡ cl cabildo en l¡ !ida juri-Jica iD.
diana po¡ €l extenso ámbito de sr¡s atribucioDcs. De ahi que la ediciótl dc
las actas capitulares santiaguinas sca un valioso apo¡rc para cl mcjor .onoci-
micnto .lel der€cho indiano en Chile yi! q{¡c a t¡¡v(1r rlt srrs píSilrrs sc apruci.r
el [unrionamie¡rto del princip¡l dc bs cil)jkl()5 chi]c)ros .luraDrc pa!r€ dcl go-
bic¡no clc Cano de Apontc.

-,tJemás, liL inserción en las irctas {l( krs c¡lril.los dc (lir¿rsos {lo.rm€n'
tos ql¡e a los )ni\nos se prcscnlabirn, al¡mci)l¡ el \i¡lor de aqutlll:rs corro fuertc
de conocimicnio de ia rcalidad jrridira dc h ¿pocr. fn¡re otlos documentos
dig¡os de intcrés lloados al Cabillo de S¡nti¡go dc Chile eürre t7:9 ,\ IiSl
cabe ¡ner)ciona¡ las cart¡s de r)atür.rlcza qúr el l,r dc t¡brcro de 1730 p¡escn'
taron los francescs dc origcn Claurlio -{lonso Hebcrt de la Proboticrre y Juan
Baut¡sta ODfro) Dubourg, rl últ¡mo de los cr¡¡lcs aprrcrc po(o dtispuós rcma

lando cl olirio de drposil?¡io Sencral. A] rcs¡rclo con\icn,: sc¡ri¡r h llrili(lir.l
que pueden prestar ias actas capirulares para cstudjar estc lelrla rlc lir cnrj(-
nación de oficids públicos cn Indias ya quc mr¡estrirlr numcrosos ejcmplos dc

la fornre en qLte sc procedia ¡ subastxrlos

Acompar'ia a la edición {le hs act:rs un prólogo de Manucl Mortt Lehued¿

que aporta interesantes datos bio¡ltrificos sobre algonos miembros del Cabildo
de Sanriago. En la pr€scntación dcl volunlcu, Rlf¡r.l de Ia I'tesa Casanuc\4,

P¡esidenre del tnstituro Ctrilcno de Cullura HispiiDjca, anuncia €l propósito dc

continuar con la publicación de las actas clel cabildo santiaguino. Confianos
en que la instirución olrtenga los aportcs neccsarios para matcri¿lizar una tare¿

tan bcncficiosa para todos los historiador€s.

R. B.

HErsE Go^-zÁLEz, Julio: O'¡1iggin.r, lorjü|or de unn ttadic¡ón d(ntocr¿tica \Sit],

mención de Editor, Santiago dc chilc 1975), 187 p:igx.

Aunque en el libro del profesor Heisc concurren va¡ios tcmas, no siempre bien

entrelazados cntre sl, el propósito ccntral de la obra -como lo indica su mismo
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subtitulo- et (lcnro\rrar quc en el gol)i(rno de O'Higgins sc cí.\l€rltran las
l)ascs (lc Ia organizitcrón re¡ublicana y dcmoc¡ltrica de Chile.

La argumcntació| quc ¡Ic\a¡rolla cl A. rro cs conlin(entc. No hay, desdc
luego. c)aridad conceptual en lo ql¡e se entiende l)or (tjrta(lu'a y (lernocracia
v qué es propio dc c¿rd¡ uno dc cs¡os resi¡¡encs. l,ero, lo que es más impor-
lllDle, ¡ro se (lcmucsrra que h políri(a del Direc¡or Supremo <le Chilc cnrrc
l8I7 v 1823 frre¡a dL' signo dcmocr:rrico. Así, Ia utilización del sistema de sus,
cripciones parx aproba¡ la Constirución de l8l8 no puede invocarse seriamen-
le comó rnodelo ¿lemocráti(o dc e\presar .l conscntimic'rro polírico. T¡mporo
es corrccto coDsiderar como propío de una dcmocracia el sometimiento de los

Sobernxntcs al dcrccho- desde el momenro quc ¿ste rcspeto pucde tarnbiún
da¡se cn otro ripo d€ r¿sinren politico.

Sin embargo, la prueb¡ miís concluyentc quc el gobie¡no de O,Higgills
no dejó como tegado los fuDdame¡llos ins¡irucioDalcs (lc la organización de
Clhile como elado in(lependicDtc apa).ecc al obsei\'a¡ el \acio político cn quc
quedó el pai5 luego dc su abdica(ión. [ra su presrigio p(rson¿l -caris ^ 

di-
rian ho) algunos- cl que sosrenia .l gobjc¡no v no Ia dignidaC insritucion:rl
dc los órganos gube¡namenrales. De ahi que al tlesaperecer cl Director Sr¡p¡emo
dc Ia escena politica chil€na y hasta eI fDomento en que portales resraur¡ el
carácter impersonal del mando, fal!a en €l pais una legitimidad de gcneral
acepta.ión, al¡scncia inexplicable si O'Higgins hubie¡a foriado realm€nte l¡r
lr¡dición consrirucio¡)al chilpn,

R. B.

SALCEDo IzLr, loaqrin, Attib .ion¿5 de Ia Diputadón .tel R(ino C,e Naz¡arra_
(Dipuración Fc'ral Je Na\arra. lDs!itución principe dc
Viana. Conscjo Superior dc Investigaciones Cicntific¡s,
Pamptona lg71) , 595 págs.

El profesor Sal.cdo, conocedor prolu do del Derecho nava¡ro, conrinúa cn est:r
obra coD el cstudio rle la DiputacióD dcl Rcino de N¡varra a la que ya dcdicara
un p¡i¡ncr tomo cn quc expone su o¡igen, composición y r¿gimen: La Dip tacíón
d¿I Reirc de N¿¿/dr¡¿¡ (Edicioncs Universidad de rr-¡varra, pamptora 1969). En
rsta ocasión, como el tirulo dcl libro Io señala, se ef€ctúa el estu¿lio de slts atri-
bt¡ciones.

LueSo de cxaDjDrr la rcpresen¡alitidad del Reino {luc leDja la Diputa,
ción navarra, cl A. estudi:r cn capitulos sucesivos sus atribuciones relativas a la
d€fetsa del der€cho del Rei¡to, las cconómicas, de defensa milira¡, rtlaciones ex.
teriores y educación. El A. posee un dominio completo de las fuentes, ranto
manuscritas como impresas, y de la bibliografía corrcspondiente, lo que da a

la obra gran coDsistcncia ) la ronsritr¡ye c¡ un moCelo de in\cstigación.
El libro pe¡mite aprecia¡ el alcance d! los podercs del Reino de Nava¡ri¡

frente ¿l monarca. De ahí que resulte indispensable par¿ €l conocimiento de

la moDarquía cspailol¡, desdc' el nromento qr¡e Ésta, con)o lo destacara hace

¡kunos años SÁNcHEz BELLAj Los reinos ¿n In historia nrcder a Ae Elpaña
(Nladrid 1S56), pa¡a su adecr¡ada comp¡ensión e\ige, no solo coDocer los pode'
res y la politica de los diversos rey€s, sino tambié¡r el pod€r y actuaciones de

los distintos reinos engárzados en la monarquia húpana. Para el estudioso de¡

Derecho lndiaDo, se¡ii úril la obra pela aprecia¡ las diferencias enistentcs entre
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la organización de los reinos inclianos y uno de los reinos peninsulares de mayor
personalidad.

El A. anuncia un tercer tomo dedicado a la Diputación d€l Rcino ¿e

Navaüa en qüe atenderá principalme¡te a su ocaso en €l siglo xtx. Dcstamos.

para el prog:reso de los estudios histórico-juridicos, que sea pronto rcalidad. La
aapacidad y conocimientos del profeso¡ Salc€do permiten espera¡ ur¡ estuCio de

tanta valla como el que ahora ha publicado y qre aclarará, cifftamente, Puntos
aún oscu¡os sobre el fin del Antiguo Régimen y los comien¡os del Estado liberal
en Espaiia.

R. B,

VARtos, Er,rüdior sobre la üidd y obtd de Anbés BeIIo (Ediciones de la Uni
versidad de Chile, Sa¡¡tisgo 1973), 234 págs.

Con ocasión del centenario de la muerte de don And¡és Bello, la Univcrsidad
de Chile aco¡dó publicar un texto que re.ogiere algunos estudios sol¡re la vida
y obra del p¡imcr recto¡ de esa Casa de Estudios. Aparecido con cicrto retraso,

sólo en 1973, sc incluycn en ¿ste, sicte articr¡los lobre el tcma, coronados por
un apéndice iconográfico de los lugares más frmilia¡es a Bcllo durantc su vida.

Los cstudios son: \'ida de B€llo, por uanuel Salvat Monguillot; Bello y

el Dcrecho Romano, por Alamiro de ,{vila Martel; Bello y cl Código Civil, por
Pedro Li¡a U¡quieta; Bello, mentor y anticipacionista, por Ernesro Barros Jarpa;
l,os citudios filológicos de And¡és Bello, por Rodolfo Oroz; Po€sía de Bello,

po¡ A¡mando Uribe Arce; y And¡és Bello en el Pedodismo, por Raírl Silva Castro.

Ile estos temas, sólo tienen atir¡gencia histórico juridica los estudios le¡'
li?¡dos por Alamiro de Avila Martel, Pedro Lira Urquicta y [rnesto Barros

Jarpa.

BtILo , eI dereclú Íonlano, pot Alamiro de Avila Nlartel.

En un nuevo arllculo que vieoe a su¡qarse a la escasa bibliografía romanista
de nuestro país, el A. nos muestra el importante papel quc ju8ó el D€recho ro'
mano €n la vida de B€llo y la influencia ejercida por éste en su obra de jurista.
Se nos int¡oduce al tema con una breve ¡eferencia a la ¡ecepción del De¡echo
romano en la Edad Media eu¡op€a y el lugar que le cupo en la enseñanza y

forrúación de juristas €n el Chile colonial. En seguida el A. nos enseña, siguicn.
do ün o¡den cronológico, el Derecho romano en la fo¡mación de los abogados

en el Instilulo Nacional y la labor que, con rcspecto a eslc Derecho, le corres-

pondió a do¡ José Joaquin de MoIa. Es después de este momento €n que cl
A. hace surgi¡ la persona de Bello para cntrar de lleno en el tema, donde
se no8 müestra una fa€eta nuera e importante de la fo¡mación cultural de éste.

En efecto, segrin el 4., el insigne jurista venezola¡ro se hab¡ia adherido de lle¡o
a los postulados de la Escuela Histó¡ica lo que, evidcntcmente, dete¡mina¡ia su

obra juridica pGterior. Así, para el profesor Avila Martel, este cambio operado

en Ia concepción de Bello ante €l De¡echo, en ü¡¡ comienzo ¡acionalista para
despüés seguir li Escuela Histórica, hab¡ia tenido su concreción práctica cn cl
Código Civil Chileno, respecto del cual su auto¡ sólo ordenó y sistemati¿ó un
Derecho ya exist€nte con antedoridad, Co¡ ello, Andrés Bello no hacia sino
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¡(spcta¡ cl papcl que para esta Escuela aorrespondia al legislador; convertir e¡¡

l€y positira, €l Derecho que ya existia en la concicncia de la comunidad.

BeUo y eI código ¿iúir, por P€dro Lira U¡quieta.

Se¡ialando primeramente los planteamientos de O'Higgins y Bello sobre la ne-

cesidad de reestructurar nucstra legislación, cl A. nos esbcza en seguida la
gestación del Código y I¿ labor que en ella cupo a éste úhimo. A conrinua-
ción nos muestn sometamente las fuentes consultadas po¡ ¿ste en su t¡abajo
para analiza¡ después, dc la misma manera, su co¡tenido. f,l A. sigue en

este análisis, €n parte, €l orden dado por el texto legal a las diferentes rnare-

¡ias y nos muestra constanteúe¡te los p¡incipios que informan su articulado
Finaliza el trabajo con la indicación de las principales alteraciones que ha
sufrido el ¡exto, tanto por leyes especiales dictadas al efecto, como po¡ no¡rtras
gene¡al$ y particulates.

Rello nÉntor y anficipa.ionisla, por f¡nesro B¿rros Jarpa.

En un estudio que el p¡opio A. calaloga de rápido cuad¡o" se analiza el papel
que cor¡espondió a don Andrés Bello en las ¡elaciones intemacionales chilenas
du¡antc el período en que ocupó el ca¡go de Oficial Mayor d€ la CanciUería,
Sobre la base de algunos ñomentos important€s de esos dieciocho años (tratado
con Istados Unidos de Norteamérica en 1832, Conlederación Perú - Boliviana y
otros) . se nos muestra sucintamcnte, la participación -dubitada en algunos
documentos- que le cupo a BeUo y el caráctcr anticipacionista de nümerosas
de sus ideas y plantcamientos de De¡echo de genres, consagrados inte¡nacional-
mente con posterioridad.




